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    El hombre tiene que estimular el ánimo y el espíritu de la mujer para hacer el sexo interesante. El verdadero amante es el hombre que la emociona al tocarle la cabeza, sonreír o mirarla a los ojos. 
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    Sinopsis 

    “Mi dulce Sumisa” Es un libro que recopila varias historias que nos muestran una parte de la vida y la naturaleza humana desnudando el alma y utilizando como herramienta la sensualidad, el amor, los pensamientos más profundos y secretos escondidos bajo la piel. Muestra mucho más de lo que a simple vista parece, llegando más allá de los prejuicios, más allá de la imaginación y la simple atracción. Mi dulce sumisa es sentimiento, anhelo, amor, una lectura acompañada de una buena copa de vino y el corazón abierto para volar por las fantasías recónditas del alma.  

    La autora desea a los lectores confinados por los recientes sucesos, una cuarentena llevadera, interesante y placentera. 





   





 

    1 Una doble vida.  

   Aria guardó su revolver en el segundo cajón de su escritorio, una costumbre que tenía después de cada misión. Resopló viendo el enorme tocho de casos abiertos y un punzante dolor nació justo en la sien de su cabeza, haciéndose pedante por la parte de su ojo izquierdo. La espantosa migraña tan habitual ya por culpa del estrés. Agarró su bolso de charol en color negro y sacó el bote pequeñito con las aspirinas, se tomó una pastilla y cerró los ojos. Necesitaba oscuridad y acostarse un rato, pero ni modo, debía acabar con todo el trabajo atrasado. Miró el reloj en forma redondeada que estaba colocado justo en la pared blanca e inmaculada enfrente suyo. Las agujas marcaban las diez en punto.  

    —Tú puedes Aria. Tan sólo quedan unas dos horas para poder irte a casa. —Se dijo a sí misma susurrando y pensando que probablemente, su dolor de cabeza se pasaría hasta entonces y podría prepararse debidamente el aspecto físico para cuando él llegará… Sólo de pensar en él, su coño empezaba a empaparse. Se removió en la silla, apretando inconscientemente los muslos con fuerza.  

    Era lo que pasaba siempre que la hora se acercaba. A las tres en punto su día cambiaba, su forma de ser, su aparente vida normal y aburrida de una agente federal, drásticamente se borraba y aparecía su otro yo, esa que muy pocas personas conocían. Tan sólo él entendía a la perfección su forma de ser, la conocía tan bien como a la palma de su mano.  

    Sacó de su bolso diario el conjunto nuevo que había comprado, se lo había ordenado él y por supuesto, ella había acatado su orden gustosa.  

    La tela de encaje y seda en color negro entre sus dedos, provocó que sus mejillas se tiñeran del color de las fresas, pues no pudo evitar recordar su último encuentro. Llevaba algo muy similar…  

    Era una noche lloviosa, las gotas al principio caían suavemente, pero conforme el tiempo pasaba, la lluvia se aceleraba, anunciando la llegada del otoño que estaba a la vuelta de la esquina. Ella se había arreglado escrupulosamente, cuidando hasta el último detalle, no porque se sintiera poco atractiva, no, era porque volverle loco de deseo la hacía sentirse poderosa. Poder provocarle hasta el punto de perder la cabeza, era una sensación deliciosa. Esa misma noche donde apenas se podía observar estrella alguna en el cielo, le esperaba ansiosa en lo que ambos denominaban: Los siete pecados capitales. Estaba sentada de rodillas como a él le encantaba. Una estancia en color rojo pasión, con una cama enorme en su centro con sabanas de seda en color vino, dentro había todo tipo de juguetes que podrían asustar a cualquiera y a su vez encender la curiosidad innata que invocaba a la lujuria.  

    Algo tan sencillo como el ruido de la puerta principal al abrirse, habían acelerado el ritmo de su corazón de una manera delirante casi que furibundo. Ansioso por sentir las cosas indescriptibles que iban a ocurrir a continuación.  

    Él entró, pero antes, empezó a girar el pomo plateado de la puerta de la habitación que solían usar para toda clase de juegos perversos, lentamente, probablemente para crear en su ser una excitación que la trasladaba hacía las entradas donde moraban los fuegos del pecado.  

    Al ver su rostro serio, esas facciones marcadas y masculinas adornadas por una piel color oliva y ojos verdes como la hierba que crecía orgullosa en los meses tan calurosos del verano, se sintió profanada de tan sólo observarle. Su mirada le quitaba el aliento y en aquel instante la contemplaba de una forma que provocaba el sonrojo de cada centímetro de su pálida piel.  

    Lo que él veía claramente le fascinaba, pues su hombría le delataba, aunque su gesto seguía sin mover un musculo siquiera, sus ojos verdes brillaban con lascivia, observándola de arriba abajo.  

    Su cabello del color azabache caía salvajemente cual, cascada de un río, sus labios rosados y jugosos entreabiertos por poder saborear esa deliciosa piel cuanto antes, sus caderas pronunciadas en comparación con su diminuta cintura que estaba acentuada gracias a las tangas en color negro de satén y talla alta que marcaban su húmeda vulva como invitación directa al placer. Los ligueros de medio muslo y el sujetador del mismo tono con trasparencias estratégicas le volvían majará por mucho que intentará aparentar que no.  

    Él caminó hasta el gran ventanal, pretendiendo dar la sensación que no la prestaba absoluta atención, pero la morena ya conocía sus tácticas a la perfección, sabía que muy pronto no se aguantaría y la llevaría hasta el abismo junto a él.  

    Dereck tocó el cristal de aquel bello ventanal en cuya superficie se apreciaban las gotas de lluvia que no cesaban, la vista era esplendida y uno siempre se podía deleitar viendo a Nueva York en su máximo esplendor, precisamente de noche, cuando todos dormían, menos la ciudad que brillaba de una forma nostálgica.  

    Se apartó de allí y con falsa tranquilidad fue hasta el mueble bar para servirse un buen whisky escoces, ella a su vez estaba a punto de gritar, de que su paciencia llegará hasta su fin y comenzará a suplicar por su atención. Algo que procuraba con dificultad no hacer, pues era lo que él deseaba para después castigarla y sus correctivos eran letales. Podía tocarla, chupar y lamer cada centímetro de su cuerpo femenino, pero sin dejarla alcanzar el Nirvana. Algo cruel, retorcido y condenadamente excitable.  

    —Dereck ven a mi… —Susurró sin poder evitar. Luego se reprendió al ver la diversión en su mirada verde y esa sonrisa ladeada que la sacaba de quicio al igual que la hacía perder la cabeza de amor.  

    —¿Qué ocurre mi bella Aria? ¿Hago que tu cuerpo tenga contracciones prematuras? —Preguntó burlón, haciendo referencia a una de las películas favoritas de la joven y atractiva mujer.  

    —Es posible, pero sobre todo lo digo por tu bien. Parece que llevas una pistola en el bolsillo, ¿o es porque te alegras de verme?  —Contraatacó ella, haciendo indicación a otra película que habían visto juntos acurrucados en el sofá durante el reinado del día.  

    —Eres una sumisa muy mala… —Contestó Dereck con una carcajada que era música para los oídos de la fémina que seguía de rodillas viéndole fijamente en los ojos con esa misteriosa mirada del color de las aceitunas. Se relamía el contorno de los labios, provocando, intentando con sus artimañas de seducción llevarlo hasta el descontrol y cuando al fin le vio acercarse hacía ella, sintió victoria, una alegría descomunal en el centro del corazón porque, aunque era su dulce sumisa, ella era la que mandaba de manera casi imperceptible para Dereck.  

    —Es posible… Pero, lo que importa es que soy tuya.  

    Él sonrió satisfecho y contestó con una voz ronca que logró ponerle el vello de punta. —Mi dulce sumisa…  

    Dereck la levantó y la atrajo hacía sí, atacando sus labios de una forma brusca, tan salvaje y pasional que Aria sintió su respiración entrecortarse. Él mordisqueó sus labios llevándola hacía la gloría, mientras su traviesa mano y sus expertos dedos amasaban su pecho y pellizcaban su rosado pezón más que excitado.  

    Pronto la habitación se llenó de los gemidos de Aria como una sinfonía perfecta donde el director de la orquesta era él.  

    —¡Date la vuelta! —Ordenó él con voz autoritaria en cuanto dejo en libertad los labios de Aria encarcelados por los suyos, hinchados por el ardiente deseo de su hombre.  

    Ella acató la orden dejando a la vista masculina un par de nalgas bien formadas que provocaban que la boca de Dereck se hiciera agua.  

    El azote repentino la hizo gemir sintiendo un ligero dolor entremezclado con el goce. Su sexo comenzaba a palpitar de manera violenta mientras sus jugos se resbalaban por sus muslos empapando aquella pequeña prenda que cubría su coño.  

    El ojiverde rompió el tanga dejándola sin aliento y pasó sus dedos mágicos por los rosados labios de Aria mientras esta empezaba a arquear la espalda cual serpiente que hacía pecar a Adán. Un dedo entró en su estrecho sexo y sus gritos y sollozos inundaron la estancia, retumbando contra las paredes de aquella habitación echa para el placer.  

    El ventanal ya estaba húmedo y entre la lluvia y el calor que desprendía la estancia apenas podía se veían sus sombras danzar por el exterior.  

    —Aria ponte sobre la cama, de espaldas. —Dijo el hombre con la frente perlada por el esfuerzo de no estallar y fallársela allí mismo con rapidez y sin ningún tipo de juegos, cuan un animal necesitado.  

    Con las piernas temblorosas la morena caminó mientras su húmedo cabello por el sudor se pegaba a su espalda hasta llegar a su trasero como una fina y sedosa manta.  

    —Abre las piernas lo más que puedas. —Ordenó Dereck con la mirada brillando de manera cristalina bañada por el deseo infinito.  

    Cuando acató la deliciosa orden, él cerró los ojos, disfrutando del rico olor que desprendía aquel botón rosado y estrecho que solo había probado él. Azotó con la suficiente fuerza su triangulo de venus, para causarla placer infinito sin llegar a dañar aquella preciosidad que adoraba contemplar siempre mojada y dispuesta.  

    Aria estaba a punto de tocar el cielo con sus manos cuando él comenzó a masturbarla con ganas, mientras los gemidos femeninos penetraban muy al fondo del alma masculino. Un último azote en ese punto tan sensible la catapultó al éxtasis, mientras se revolcaba sobre la inmensa cama y dos lágrimas de deslizaban por sus mejillas.  

      

    —¡Aria! —La voz de él la sacó del mundo de sus recuerdos y cuando le miró enrojeció hasta la raíz del pelo. Su esposo y jefe de la Unidad de policías de Nueva York la miraba con los ojos abiertos de par en par. ¡Estaba furioso!  

    —¿Qué sucede Dereck? —Le preguntó nerviosa.  

    —Nena, ¿están los informes? —Preguntó el amor de su vida con la ceja levantada mientras ella se sonrojaba hasta adquirir el color de un tomate maduro.  

    —Mi dulce esposa, ponte a ello y antes acabaremos. Yo también estoy impaciente de irnos a casa y poder hacerte el amor hasta que supliques que pare.  

    El labio inferior de Aria tembló por la promesa de sus palabras. Él se acercó y le dio un tierno beso casi sin tocarla mientras ella cerraba los ojos deleitándose de su escueto gesto romántico.  

    —Te amo dulce sumisa. Te tengo grabada a fuego lento en el corazón. —Dijo él contra sus labios. El generoso pecho de Aria respondió de inmediato, olvidándose del dolor de su cabeza. Le miró con amor y con dulzura respondió.  

    —Me haces vivir un sueño eterno caminando por el sendero de la vida, eres mi hombre, mi señor…  

    Aquella última frase le encendió, lo supo porque sus ojos verdes oscurecieron cuál una noche veraniega. Probablemente ese día no esperarían hasta llegar a casa y follarían como animales salvajes sobre aquel escritorio que aguantaba su peso magistralmente. Ya lo habían comprobado en más de una ocasión…  

      

    





   





 

    2 Un poco de vino blanco y pétalos de rosas. 

    Alexandra sonrió maliciosa mientras pintaba las uñas de sus delicados y hermosos pies, de color rojo pasión. A Roberto le encantaba ver sus uñas, tanto de las manos como de los pies de ese color. Conocía sus fetichismos a la perfección, pues ya llevaban casados casi veinte años. —¡Los mejores veinte años de mi vida! —Pensaba Alexandra mientras movía los piececitos para que el esmalte de uñas se secará más rápido. El álbum de fotos que le había regalado su suegra el año pasado estaba sobre la mesita de cristal junto a su taza de té con canela. Había contemplado las fotos embobada, antes de comenzar sus procedimientos de belleza, pues se trataba de recuerdos que uno deseaba revivir una y otra vez, como por ejemplo el día de su boda.  

    Una joven novia con una sonrisa que iluminaba más que el sol de pleno agosto que reinaba en aquella preciosa playa de las Maldivas, que su querido amante, amigo y compañero había logrado reservar con sus últimos ahorros, allí habían celebrado el gran e inolvidable día.  

    Se le aparecía en la mente, rememorando la piel tersa y pálida que poseía con tan tierna edad, unos labios sonrojados, bien perfilados y jugosos, cabellos largos y brillantes hasta la cintura y con suaves ondas que parecían tener vida propia. La figura alta y esbelta, adornada por unas piernas torneadas y una cintura de avispa que quitaba el hipo de su Roberto.  

    La morena no se daba cuenta que sus labios se curvaban en una sonrisa que llegaba hasta sus ojos verdes chispeantes, mientras viajaba por aquellos tiempos remotos que a veces parecían un sueño lejano.  

    Se fijó en su apariencia en el espejo de delante, un regalo que había recibido por su cumpleaños de Roberto. Siempre había deseado tener uno de esos que además tenía la función de armario. Allí guardaba sus escasos collares y pendientes que solía ponerse en ocasiones especiales.  

    La imagen de una mujer de cuarenta tacos la saludaba risueña. Sí, desde luego el paso del tiempo se notaba, cada facción y arruga contaba una historia. Su piel no era tan tersa y perfecta como antes, pero eso no la importaba en lo más mínimo a Alexandra. Había aprendido que cada etapa de la vida tenía su propia belleza, sus lecciones gratuitas acompañadas de un gran mensaje que, si uno era inteligente, servirían para un futuro incierto.  

    Seguía poseyendo una figura envidiable, su abdomen casi era plano, los dos hermosos gemelos que había tenido se podían notar por unas leves marcas en su tripa en color blanquecino. Sus pechos eran turgentes, con una bonita forma que le encantaba mostrar con moderación siempre que podía. Sus piernas largas y firmes y sus caderas anchas acompañadas de su diminuta cintura. Su pelo era negro y lacio, conservaba su brillo característico porque solía cuidarlo mucho, el hecho de que jamás lo hubiera teñido puede que la hubiera ayudado a tener semejante melenaza que parecía la de una bailarina exótica gitana.  

    Sonrió contenta, sí, seguía siendo una mujer atractiva y se sentía bella porque cada vez que su Roberto la miraba, sus ojos de color miel adornadas por unas espesas pestañas, parecían dos llamas provenientes de la lujuria cuyo hogar era el infierno.  

    Suspiró y se levantó del cómodo sillón en color champán sobre el que estaba sentada. El esmalte ya estaba totalmente seco. Era hora de elegir un buen vestuario que dejará a su querido esposo con la boca abierta.  

    Se decantó por uno de sus disfraces favoritos: De sirvienta sexy. Estaba compuesto por dos piezas, un minúsculo vestido de tul con delantal y una diadema con lazo de raso. A Alexandra le encantaba la idea de combinar aquella exquisitez, que había comprado de un sex shop muy costoso que había a un kilómetro de su casa, con unas medias tupidas y unos tacones rojos de aguja. Su pintalabios también era de ese tono que tanto fascinaba a su marido.  

    Cuando ya estaba lista, se miró en el espejo con aprobación, se roció con su perfume de CHANEL. Pues lo que deseaba adoptar era precisamente la imagen de una furcia, pero de lujo.  Antes de salir de la casa, se puso su abrigo de Louis Vuitton que básicamente tapaba su sensual y vulgar disfraz de abajo ya que llegaba hasta la altura de sus rodillas. Un estilo de aspecto físico que la describía a la perfección: Elegante y refinada por fuera y muy puta por dentro.  

    Con una sonrisa que podía iluminar a toda la ciudad de Barcelona y tan emocionada que su corazón iba a mil por hora, se encaminó hacía el hotel donde habían quedado con Roberto. Él había reservado una suite en uno de los hoteles más lujosos de la gran ciudad. No es que fueran ricos, de hecho, eran una familia de clase medio-alta. Roberto era el encargado de una fábrica de patatas de una merca de renombre: Los leones, en concreto, mientras que Alexandra tenía en el centro una pequeña peluquería que generaba unos ingresos bastante buenos, pues la zona era habitada por extranjeros adinerados provenientes de Inglaterra o Francia.  

    En ocasiones muy especiales para ambos, como lo era esa noche, se daban grandes caprichos, pues ya habían logrado criar a sus hijos y asegurarles un buen futuro pagando sus carreras universitarias. Sí, los dos habían luchado mucho, con uñas y dientes para que Ricardo y Felipe pudieran tener todo lo que ellos no tuvieron de jóvenes. Estudiar la profesión deseada, viajar por el mundo y estar tranquilos porque su hogar ya estaba garantizado.  

    La pareja Velázquez había logrado pagar la hipoteca de su casa, que era bien situada en un barrio tranquilo y con un gran jardín. Un logro sorprendente, considerando los tiempos difíciles, cambios políticos y económicos que había.  

    Afortunadamente, el “Hotel Majestic” no se encontraba muy lejos y no tenía que caminar mucho con aquellos taconazos de quince centímetros.  

    —El que inventó los tacones era un sádico, misógino de mierda… —Murmuraba, lamentando su decisión de no ir con su coche solo porque se le hacía el camino corto.  

    Cuando ya estaba en el famoso hotel, donde según las habladurías Antonio Banderas había pasado tres noches en la habitación 22, entró sin aliento, con la frente perlada por culpa del cansancio por aquellos tacones tan bonitos y a su vez infernales.  

    Dos recepcionistas, una morena y la otra rubia, con el uniforme en color rosa y negro le dieron la bienvenida con una sonrisa. Esas mujeres se pasaban el día con la cara estirada, mostrando unos dientes blancos y perfectos. Alexandra se preguntó si no las llegaba a doler la cara…  

    —Bienvenida a Hotel Majestic. ¿En qué la puedo ayudar? —Preguntó la recepcionista rubia. Tenía el maquillaje perfecto y su cabello estaba peinado de manera pulcra.  

    —Mi esposo reservó una suite… —Se explicó Alexandra con el rostro sonrojado por el agradable calor de dentro que contrastaba mucho con la temperatura de afuera.  

    —Apellido, por favor. —Contestó la joven rubia, preparada para teclear en su ordenador de Apple, último modelo.  

    —Alexandra y Roberto Velázquez. —Respondió, impaciente ya por ver a su marido. Estaba segura de que tenía una gran sorpresa y la ilusión y la curiosidad empezaban a mortificarla.  

    A la recepcionista no la llevó más de unos segundos encontrar la reserva.  

    —Oh, aquí está. Es la suite número dos, último piso. La reserva es solo por una noche, según parece. Aquí tiene su tarjeta. —Dijo la muchacha entregándola una tarjeta de color rose gold, su favorito y que debía servir para poder entrar en la suite, aunque estaba segura de que su marido ya se encontraba a dentro, maquinando quién sabe qué locuras.  

    Se dirigió hacia los ascensores, caminando con seguridad mientras el ruidito grácil de sus tacones anunciaba su llegada, y pulso el botón para abrir las puertas metálicas, entusiasmada. Entró a dentro con una tranquilidad que no sentía, su corazón estaba a punto de salírsele por la boca, aunque no perdía la compostura, pues estaba en un lugar público, así que esperó paciente mientras observaba la lucecita que indicaba a qué piso subía el elevador. Desde luego, el tiempo era algo relativo, pues a muchos les parecería que este proceso es rápido, sobre todo comparándolo con subir las escaleras, pero a Alexandra, en ese instante le parecía lento, tormentoso, eterno… 

    Una musiquita suave de estilo jazz sonaba de fondo, dentro había dos hombres cuyas miradas podía sentir sobre la piel de su nuca. Eran mucho más jóvenes que ella, probablemente rondaban los veinte, pero su porte siempre había llamado la atención de las miradas masculinas. No les prestó atención, pues como siempre cada pensamiento suyo estaba dedicado a su marido al que había echado mucho de menos, no se habían visto desde la mañana, ya que él tenía una importante reunión con los empleados de la fábrica, tan solo habían hablado por teléfono por la tarde a la hora de comer.  

    Cuando al fin las puertas se abrieron soltó de golpe todo el aliento que había retenido durante su corto viaje. El número dos colocado por encima de una puerta blanca y ancha, brillaba en dorado metálico ante su mirada como si la invitará a pasar. Tragando saliva, temblando de anticipación, fue hasta allí, y sin saber cómo, con los dedos de sus manos, convertidos en gelatina, logró pasar la tarjeta por la ranura y la puerta se abrió, deslumbrándola por completo por la hermosa vista que se presentaba ante sus luceros.  

    Aquella estancia estaba hecha para el placer. En el centro había una enorme cama con forma de corazón adornada con sábanas negras de terciopelo y decorada por unos cojines también con forma de corazón pero que contrastaban con el negro al ser de un tono rojo intenso. Luces de neón rosadas daban al ambiente una sensación de intimidad única.  

    Al lado de aquella curiosa cama había un potro del amor que la dejó petrificada, estaba claro que su marido se la quería follar de todas las maneras y posturas existentes.  

    El potro era de color champán y parecía cómodo a simple vista. Más hacía la izquierda, se apreciaba un columpio y un pole dance. Unos escalones de madera que daban aspecto hogareño y caluroso, llevaban hasta un gran jacuzzi negro. Había velas encendidas aromáticas cuyo olor no era intenso, simplemente agradable y pétalos de rosas por el suelo esparcidas que hicieron sentir a la morena como si fuera una princesa del pecado.  

    —¡Ven hacía mí, pequeña perrita! —Se oyó la voz ronca de Roberto, cuya sombra de podía apreciar por culpa de la luz que de la luna que se filtraba por la ventana.  

    Alexandra sintió sus labios secarse, pasó su lengua lentamente, mientras su respiración se alteraba de manera desconcertante.  

    Caminó hacia él como si fuera una abeja dirigiéndose hacia la miel. La tentación se poder saborearle aceleraba el ritmo de su corazón. No había día en el que no agradeciera esa pasión desenfrenada que seguía intacta entre ellos dos. Al mirarse a los ojos era igual que la primera vez que se habían visto en La Rambla, en una coqueta heladería. Él la había invitado a un helado de fresa y desde allí había comenzado su historia de amor. Pronto, ambos descubrieron que se llevaban bien en todos los aspectos de la vida. Los dos tenían los mismos fetichismos, les encantaba disfrutar del sexo, jugar a diferentes juegos de seducción que hacían su mundo más interesante.  

    Llegó hasta la pared que separaba sus cuerpos, pero podía notar el aliento de Roberto, impaciente por desnudarla y hacerla suya, pero aguantando como un campeón para que toda aquella experiencia fuera una delicia se convirtiera en otro recuerdo mágico.  

    —Te lo has currado, mi amor… —Susurró Alexandra con un leve jadeo, sabiendo que eso aumentaría la fogosidad de él.  

    —Siempre lo hago, mi reina. —Respondió Roberto, saliendo de entre las sombras, con esa voz que provocaba escalofríos en su mujer, como un rayo eléctrico que penetraba su alma.  

    Alexandra mordió su labio inferior, su esposo estaba tan guapo que podía quitar el hipo. Iba vestido con unos vaqueros desgastados y un jersey fino de color jade que mostraba los músculos de sus brazos y pechos a través de la tela, seguía conservando un físico despampanante porque se ejercitaba siempre que podía, Sus rasgos se habían endurecido con el paso de los años, sus ojos avellana eran más avispados, más maduros por las enseñanzas de la vida. Su cabello seguía siendo de ese intenso color negro, tan solo tenía una que otra cana, que le sentaban bien. La morena deseó pasar sus dedos por su pelo sedoso, le miró con todo el amor del mundo y se acercó hacía él para besarle en los labios. Para ello debía ponerse de puntillas porque él la sacaba dos cabezas.  

    Roberto respondió a su beso hambriento, atacando sus dulces labios de manera salvaje, tal y como a Alexandra la encantaba.  

    La danza de sus labios se tornaba con cada segundo que pasaba en pura necesidad y anhelo, un fuego que recorría a la pareja de una forma indescriptible. La morena ya sentía las manos varones tocar cada centímetro de su cuerpo a través de la tela de aquel carísimo abrigo que pronto desapareció quedando frente a la mirada de su esposo con aquel disfraz que levantaba la libido de él tan rápido como la velocidad de la luz.  

    —Veo que vienes prepara, mi pequeña perrita. —Dijo él, separándose de su cuerpo unos metros para observarla tan detenidamente que parecía un escáner.  

    Alexandra sabía que a él le encantaban los juegos se dominación y sado-maso, muchísimo, así que, con una voz aterciopelada, con un tono de una seductora profesional, dijo: —Siempre vengo preparada, mi señor.  

    Roberto sonrió como si fuera un león cazando a su presa, con esa sonrisa ladeada que a ella la fascinaba.  

    —¡Siéntate en el columpio, mi dulce sumisa! —Ordenó su marido, con un tono autoritario que dejaba entrever ese humor, burlón, tan típico del macho español, un adulto que siempre conservaba la travesura de su niño interior.  

    Alexandra acató la orden, caminando sobre sus tacones mientras movía las caderas de manera provocativa. La faldita era tan corta que sus tangas de color rojo en seda se podían apreciar por atrás, dándole a Roberto una vista más bonita que el paisaje más hermoso de la tierra.  

    La hermosa mujer se sentó en aquel columpio, esperando impaciente la siguiente orden que, juzgando por la mirada de su guapísimo esposo, sería algo delicioso.  

    Roberto sin dejar de comérsela con la mirada, fue hasta el mueble bar y cogió entre sus manos una botella de vino blanco de la marca “Ramírez de Ganuza”. La abrió y comenzó a acercarse hacia su mujer que fruncía el ceño sin comprender lo que iba a hacer este alocado hombre que formaba parte de su vida, dando color y sabor a todo su minúsculo universo.  

    Roberto rio con una risa cantarina que Alexandra llevaba escuchando veinte años y que esperaba escuchar hasta su último aliento.  

    —¡Abre las piernas mi amor! —Ordenó el hombre y ella por supuesto, cumplió con aquel mandato gustosa, sintiendo que temblaba hasta su alma y todavía no habían empezado a jugar. Conocía a su pareja como a la palma de su mano, sabía que él llevaba los juegos hasta un nivel inimaginable, no paraba hasta provocarla lágrimas de placer, hasta graban su apellido y nombre en su alma, hasta que sus gritos se oyeran por todo aquel hotel de lujo y todos los huéspedes supieran, que su dueño, era él.  

    Roberto se agacho, cerrando los ojos de placer al sentir el rico olor que desprendía su vulva, ese pequeño botón al cual él era adicto. De un tirón rompió las tangas de su esposa provocando un ligero grito de ella debido a la sorpresa. Después llevó la prenda a sus fosas nasales y aspiró el aroma gimiendo de placer. Alexandra podía oírle y aunque no le veía porque su cabeza estaba echada hacía atrás y su mirada fija en el techo de la bella suite, sabía perfectamente lo que él hacía. La excitaba lo guarro que él podía llegar a ser y pronto sintió aquel punto tan sensible de su cuerpo, mojarse irremediablemente.  

    —Vaya, ya veo que te estás empapando amor… —Susurró él y añadió.  

    —¿Qué tal si mojamos aún más ese dulce coñito? —Acto seguido echó el líquido frio de aquel vino blanco robándole el aliento a Alexandra. Sentir la rica bebida sobre sus labios tan sensibles, era algo exquisito, pero lo que provocó sus gritos de poseída fue sentir inmediatamente después, sobre el frío delicado vino, la lengua de Roberto tan caliente como de costumbre. ¡Aquello era celestial! 

    Él chupaba, mordisqueaba, pellizcaba de vez en cuando… Llegó un punto en el que el placer era tan grande que, entre sollozos, Alexandra suplicó. —Amor, por favor, quiero correrme.  

    —¡No todavía no! —Respondió Roberto, tajante. Abandonó la dulce tortura que infringía a su esposa con su boca y de un solo empellón entró dentro de la calidad cavidad femenina.  

    La morena no tenía ni la más remota idea de cuándo él se había desnudado, pero ni la importaba, sentirle tan a dentro era como tocar el cielo con las manos, una y otra vez.  

    —¡Más, más, más! —Comenzó a gritar, entregándose a él por completo. Roberto no la defraudó, aceleró el ritmo hasta catapultar a ambos a un mundo de placer lleno de colores que les embriagó.  

    Recuperaban el aliento cuando empezaron a reír a carcajadas. Aquello había sido memorable, pero todavía había muchos juguetes que probar…  

    —Ven hermosa. —La dijo él mientras le daba la mano para que se levantará. Juntos caminaron hasta la cama y al sentarse, cientos de pétalos de rosas cayeron desde el techo. Alexandra reía divertida mientras acariciaba aquellos pétalos con la mirada brillando de felicidad.  

    —Es lo más bonito que alguna vez me has regalado mi amor. Un detalle realmente precioso. —Susurró mientras sus luceros tan hermosos como las esmeraldas se aguaban como un cristal empañado en pleno otoño llovioso.  

    —Yo opino que es poco mi hermosa Alexandra. Eres la mujer de mi vida, la mejor compañera que podía llegar a soñar, yo sé que iremos de la mano siempre, sé que, a pesar del paso del tiempo, estaremos juntos, soñándonos a cada momento. Te amo.  

    Nunca antes había confesado su amor de manera tan romántica. Él era un hombre seguro de sí mismo, trabajador, honrado, familiar y fiel, un gran amante, pero no era dado a ese tipo de romanticismo tan rosado, tan acaramelado… Eso sorprendió a Alexandra y emocionó a partes iguales, dejándola sin habla. Tan solo pudo pronunciar con todo aquel profundo sentimiento reflejado en sus ojos verdes: —Yo también te amo, eres el mejor esposo del mundo.  

    Él no respondió con palabras. Se levantó mientras ella le miraba con interés, preguntándose qué sería lo siguiente que tenía pensado. Roberto cogió de la pequeña nevera portátil un tarro de helado de chocolate. La miró malicioso, abriéndolo y metiendo el dedo allí. Al sentar en la cama con el tarro y su riquísimo contenido, dijo a su mujer.  

    —¡Quítate esa ropa, mi buenorra sirvienta! Ya que no ordenaste bien la casa, tu castigo será severo.  

    Alexandra, entre risitas, se quitó la parte de arriba, dejando al descubierto sus pechos tan apetecibles que Roberto relamió sus labios como un depredador, volviendo a excitarla.  

    La morena gimió al sentir sobre su pezón el helado de chocolate. A continuación, su marido se comió todo llevándola hacia las puertas del paraíso carnal. Repitió el mismo proceso tantas veces que a Alexandra ya la dolían los pechos de la excitación y de sus mordiscos que resultaban exquisitos combinados con el leve dolor. Los pétalos de las rosas se juntaban en su triangulo de venus, mientras Roberto se preparaba para lamer, besar y mimar cada centímetro de su cuerpo.  

    





   





 

    3 Mi sexy profesor de psicología.  

    Jana llevaba viviendo en Nueva York tres años, le faltaba para acabar su carrera de psicología tan solo un año y por fin iba poder volver a Ucrania, su hermoso país natal y ver a sus queridos padres a los que echaba de menos cada día.  

    Nueva York era muy diferente a todo lo que conocía, siquiera se podía comparar con los verdes prados de Europa del Este. La gran ciudad donde los sueños de muchos se hacían realidad, era cosmopolita, con una inusual belleza. Tan llena de personas a cualquier hora del día, ocupados en sus trabajos sin percatarse la mayoría de lo que les rodeaba. Por la noche parecía un entorno mágico con las cientos de luces que iluminaban la ciudad y en navidad era digno de retratarse. Definitivamente las mejores navidades las había pasado en la Gran Manzana, sencillamente era un ambiente tan típico de las películas estadounidenses que veía de niña, que la embrujaba en todos los sentidos.  

    Era extraña esa sensación de querer volver con todo su corazón hacía las tierras donde moraba el caos político, pero las personas eran fuertes y decididas. Hacía ese sitio donde las canciones folclóricas eslavas se oían a través de las montañas majestuosas en donde la sangre de sus antepasados descansaba y a su vez sentir que echaría en falta todo el ajetreo de esta ciudad en la que había tenido unos recuerdos que conservaría de por vida. 

    Ucrania era un país pobre en muchos aspectos, comparado con los Estados Unidos, una gran potencia mundial, pero había más vida, más sentimiento, más corazón en sus habitantes, aunque muchos pensarán que eran personas frías y distantes. El respeto por sus mayores era algo esencial en la educación de cualquier ucraniano, algo que no veía en esa enorme ciudad tan universal, formada por muchas culturas y etnias diferentes de las que uno podía aprender mucho. Eso era una de sus cosas favoritas, el hecho de que en la Gran Manzana uno podía aprender sobre diferentes países, como, por ejemplo: España, Cuba, México, Canadá, África e incluso Australia.  

    Lo siguiente que la fascinaba de una forma indescriptible era él, su sexy profesor de psicología con el que había tenido sueños húmedos desde prácticamente pisar a “Pace University”.  

    Asher era un hombre tan apuesto que no había alumna alguna que no babeará por él cuando pasaba con ese porte y esas piernas largas, explicando la lección con esa voz que provocaba suspiros. Era alto, como de metro ochenta y siete, sus labios eran finos, muy besables, su mentón cuadrado, su cabello de un castaño clarito hermoso y sus ojos de un gris tan frio como el hielo de la mismísima Antártida.  

    Estaba divorciado desde hacía un par de años, dicen que amó tanto a su esposa que no volvió a desear a otra después de que esta se quedará con su piso en una de las zonas más lujosas de la ciudad y le despachará de su vida.  

    Pensar en esa egoísta, zorron del tres al cuarto hacerle daño a su amor platónica ponía a Jana de muy mal humor.  

    Se comió la última cucharada de mus de chocolate antes de meter sus libros en la mochila, frunciendo su nariz de forma graciosa al pensar en su sexy profesor. Por mucho que ella intentará provocarle, él jamás caía en sus redes de seducción. Se mantenía firme como una roca y frío como el bloque de un hielo.  

    Ya había probado de todo: Ponerse minifaldas tan cortas que rozaba lo vulgar, camisetas escotadas mostrando la cuna del nacimiento de sus pechos, que eran turgentes, de un tamaño bastante considerable. Cruzar las piernas de forma seductora, hablarle con la voz ronca mientras preguntaba algo que ya se sabía de memoria porque era muy aplicada en sus estudios… Hasta morderse los labios como Anastasia Steele en cincuenta sombras de Grey… ¡Nada! El tío ni se fijaba en su mísera existencia.   

    En algún momento, Jana había pensado que tal vez a su sexy profesor no le gustaban las tácticas de seducción tan agresivas, tal vez le iban mujeres más dulces, refinadas, angelicales…  

    Así que, en una clase sobre la importancia de la motivación en el comportamiento humano, comenzó a mirarle fijamente mordisqueando su lapicero como una ardilla y batiendo las pestañas como una niña buena. El condenado la había dicho:  

    —¡Jana Kaminski! Si algo le ha entrado al ojo, haga el favor de ir al baño y arreglar esto en vez de parecer alguien con el síndrome de tourette.  

    Jana se había pasado ese día entero maldiciendo. ¡No había pretendido parecer alguien con trastorno neurológico, sino una mujer sexy!  

    Mientras pasaban las imágenes en su cabeza a cámara lenta, de aquel ridículo que había hecho, digno de un payaso de circo, hacía muecas de desagrado. Así la pilló Svetlana, su compañera de piso, que se la quedó viendo desde el rellano de la puerta de la cocina. Ella era una muchacha alta y morena, una paisana que al igual que ella había logrado llegar a Estados Unidos para formarse, solo que, en otra área, muy distinta comparada con la que Jana deseaba especializarse.  

    Svetlana, a diferencia de la futura psicóloga, era una artista de la cabeza a los pies. Una luchadora nata que había logrado pagar sus estudios superiores de Bellas Artes con una generosa beca que le había proporcionado el gobierno de su país. Se trataba de algo que, de cientos de personas, solo podían recibir cinco personas y la bella morenaza había sido una de esas personas afortunadas.  

    Jana tenía cierta “envidia sana” hacía su amiga. Parecía modelo, de estatura generosa y un cuerpo esbelto. Sus rasgos más que eslavos, tenían cierto aire mediterráneo que la convertía en la mira de todos los varones de Nueva York. Su carácter era risueño y dulce. Una joven que era ligeramente impulsiva, pero a su vez inteligente, ambiciosa, valiente y de buen corazón… ¡Una mujer de la cabeza a los pies!  

    Totalmente contrastaba con Jana que era demasiado seria, temerosa, pues hasta las arañas la daban autentico pavor, una niña mimada que había tenido la suerte de nacer en una cuna de oro. Su padre había logrado amasar una gran fortuna gracias a su fábrica de telas de seda, unas delicadas y hermosas telas que se exportaban a casi toda Europa del Este, incluidos los Balcanes, incluso había empezado a inducir su negocio en una pequeña parte del continente asiático.  

    Jana se sentía orgullosa de su padre que había iniciado todo su pequeño imperio desde la nada. Él era su ejemplo a seguir y su madre, una digna mujer, tan luchadora como su esposo, era su reina. Con ella podía contar para todo, además de madre, hacía el papel de mejor amiga y la joven realmente extrañaba sus charlas cada mañana con una taza de infusión de frutos rojos.  

    Otra cosa, además del carácter y el estatus económico que la diferenciaba de su compañera de piso, era su aspecto físico. Jana era rubia de ojos verdosos y piel de porcelana. No era tan alta como su amiga, pues era de estatura media y le sobraban unos kilitos ya que le encantaba zamparse cosas chocolatosas, ricas, tan apetecibles y a su vez tan poco saludables… ¡Sobre todo en época de exámenes! Su querido profesor sexy era muy exigente y aunque pareciera una tontería, a ella la encantaba ser la mejor de su clase y que él se sintiera orgulloso de su persona. ¡Algo ridículo, teniendo en cuenta que ni reparaba en su presencia!  

    —¿Otra vez pensando en tu sexy profesor? —Preguntó Svetlana mientras la rubia daba un respingo sobre su silla, casi a punto de caerse ya que esta estaba bastante alta, precisamente a la altura de la pequeña isleta que había en la cocina.  

    —¿Me quieres matar del susto? —Preguntó de los nervios. Esta mañana se había levantado con la pierna izquierda. Dentro de una semana tendría el examen más importante de su vida. Algo que determinaría su futuro y por eso estaba con los nervios a flor de piel. Lo peor de todo, es que incluso durante un estrés de semejantes magnitudes, era incapaz de dejar de pensar en su condenado profesor.  

    —¡Calma fiera! Solo intentaba entablar una conversación. —Contestó Svetlana con las manos levantadas, en señal de rendición mientras se dirigía hacia el cajón deslizable para coger un cuenco y llenarlo de leche y de sus cereales favoritos: “Special K”, con chispitas de chocolate negro.  

    —Disculpa, no era mi intensión ser tan brusca, solo que me siento muy cansada. —Respondió Jana y no era mentira. Llevaba días estudiando hasta trasnochar, aunque su mal estar no se debía a ese motivo en su totalidad y su compañera y amiga lo sabía muy bien.  

    —¿Sabes? Lo que necesitas es echar un polvo. No hay nada que relaje más que un buen sexo. Deja de pensar en ese amor tuyo tan imposible y pásalo bien por una vez que pronto te irás de aquí y probablemente encontrarás rápidamente un buen trabajo en Ucrania y allí iniciarás una nueva etapa de tu vida.  

    —No sabes lo que dices, Svetlana… —Murmuró en respuesta la rubia, mientras sus mejillas se teñían del color de las cerezas. 

    Lo cierto es que su amiga tenía toda la razón del mundo. Llevaba sin acostarse con un hombre años. Tan solo había catado a un compañero de clases en el primer trimestre de su primer año de estudios en el país. Había sido algo rápido, algo vacío, algo sin importancia. Era nueva y él era un joven atractivo, un brasileño de belleza bien exótica. Moreno de ojos verdes, un verde tan intenso que se asemejaba a las hojas de los árboles en pleno verano. Sus pestañas gruesas, su comportamiento atrevido, travieso, tan juguetón que parecía siempre un gatito en celo. Sonrió recordando a Francisco, al final se había convertido en un gran amigo con derecho a roce. Pasaban el tiempo estupendamente, jugando a videojuegos, follando como conejos y riéndose, pero los dos sabían que su relación podía llegar solo hasta ese nivel. Jana buscaba algo muy diferente para una relación sería, alguien parecido a Asher, mientras que Francisco soñaba un día casarse con una muchacha brasileña de alguna familia tradicional. Su amigo y amante había abandonado Nueva York y a la universidad en el último trimestre del primer año, sus padres le necesitaban con urgencia por problemas que él no quiso compartir con ella. Jana respetó su decisión, aunque sintió una ligera frustración u dolor por su desconfianza.  

    —Escucha lo que te digo. Baja de la luna mi bella amiga, tienes apenas veinticinco años, eres guapa y estás en una de las ciudades más divertidas del mundo. Sal, explora, diviértete ahora que eres joven, la vida es corta. Hoy estás aquí… Mañana, quién sabe… Con un buen polvo se te quitará la cara de agría que llevas puesta desde hace tanto tiempo que la gente pensará que saliste del vientre de tu madre enfadada. —Habló Svetlana con la boca llena de cereales, mientras comenzaba a ojear la revista de New York Times.  

    Jana se lo pensó seriamente. Tal vez debía hacer caso a su alocada y sexy compañera de piso… ¡Era joven y no se dedicaba a otra cosa que no fueran sus estudios! Siquiera conocía a Nueva York como a la palma de su mano, a pesar de los años que llevaba viviendo allí. Aquello era ridículo, después de la partida de Francisco su obsesión se había acrecentado aún más por su profesor de psicología y vivía prácticamente como una monja, soñando con sus besos y caricias, enclaustrada en su mundo de fantasía.   

    —¿Sabes? Creo que tienes toda la razón. Él jamás se va a fijar en mí, está claro que su ex mujer exprimió además de sus bienes y su dinero, todos sus sentimientos. —Dijo con decisión mientras en su mirada danzaba la emoción de la rabia y el despecho.  

    Svetlana sonrió de oreja a oreja como si esa nueva actitud de su amiga, le encantará.  

    —¡Pues claro! ¿Quién se cree este profesor del tres al cuarto de rechazar a semejante bombón como tú? Eres una reina, eres una diosa, eres la perfección divina. ¡Vivan las mujeres! —Dijo Svetlana, emocionándose mientras daba una palmadita sobre la superficie de la isleta de granito.  

    Jana puso los ojos en blanco, cuando a su amiga le salía la vena ultra feminista era de mucho cuidado.  

    —Tampoco te pases nena. Estoy pensando que ya que tú tienes tantos contactos… ¿Por qué no me organizas una cita con algún joven agradable de esos compañeros de arte que tienes? He visto a unos cuantos de tu clase y están como el pan de buenos. —Sugirió Jana sacando su personalidad descarada que casi nunca afloraba, la tenía bien encarcelada. Solo cuando intentaba provocar a su profesor utilizaba ese armamento suyo de deslenguada, sensual y una mujer de mundo, aunque no servía de mucho nunca. Definitivamente, era hora de cambiar de página.  

    —¡Genial! Por fin tu cordura ha vuelto. Te presentaré a Travis, es un artista súper sexy. Solo te digo que va despeinado, tiene un estilo boho y unos abdominales que no te resistirás a tocar. —Respondió Svetlana, dando palmaditas como una niña emocionada.  

    Jana no pudo evitar sonreír. Lo que había unido a ambas chicas en una ciudad tan grande había sido el amor por el café de Starbucks.  

    La rubia llevaba instalada desde que había pisado tierra estadounidense, pues sus padres se habían encargado de que estuviera cómoda y que no le faltará de nada.  

    Una mañana, emocionada por los nuevos acontecimientos en su nuevo mundo, decidió beber su nuevo café favorito: “El espresso americano”, una bebida que consumía desde hacía una semana todas las mañanas mientras hacía los trabajos que le habían mandado desde la universidad.  

    Era todo muy emocionante para alguien que nunca había salido del país y jamás había vivido solo. Cualquier actividad cotidiana se hacía increíblemente fascinante. 

    Se sentaba siempre en el mismo sitio, cerca del ventanal desde el cual se podía observar el Times Square. La relajaba y la ayudaba comenzar el día de forma productiva. No había tardado en darse cuenta de que en la gran manzana una debía ser muy avispada si quería seguir el ritmo de los neoyorquinos.  

    Justo cuando estaba a punto de pedir algún glaseado de chocolate para acompañar con su café una bella joven, se sentó a su lado de manera desvergonzada. Su gran sonrisa que iluminaba la cafetería, impidió que se enfadará con su actitud.  

    —Eres del este de Europa, ¿verdad? —Entabló la conversación aquella peculiar desconocida.  

    Inmediatamente por su acento, Jana había entendido que era una paisana. De esa forma habían comenzado una amistad, viéndose cada mañana en esa misma cafetería y charlando de todo, compartiendo risas y metas que tenían.  

    Al cabo de unos meses ya eran inseparables y Svetlana había decidido admitir que vivía en un cuchitril con otras cinco chicas, pues su beca no cubría ese tipo de gastos, tan solo su matrícula y sus materiales de estudio. Jana inmediatamente había decidido invitarla a vivir en su loft, su amiga era orgullosa y se había negado en rotundo, así que Jana había accedido a cobrarle una pequeña retribución que casi era insignificante para que esta aceptará su propuesta.  

    Eran muy diferentes, pero tenían los mismos ideales y principios. Eso había unido a las dos jóvenes y la predilección que tenían ambas por sus profesores. Sí, Svetlana estaba locamente atraída por su profesor de arte al principio, y aunque todos los hombres babeaban literalmente por ella, su maestro la rechazaba continuamente. Por eso se había rendido al cabo de un año de intentos en vano y disfrutaba la vida en la enorme ciudad, comprendiendo que había cosas imposibles y que a la fuerza no se hacían las cosas, mientras que Jana seguía con su loca obsesión.  

    —Podemos cenar en ese nuevo restaurante que acaban de abrir, ese que salió en aquella revista… ¡Haremos cita doble! Tú con Travis y yo con su primo Nolan. Ya verás que te divertirás como nunca. Los dos son muy cómicos y en el buen sentido, con ellos no se puede aburrir una. —No paraba de parlotear Svetlana. La rubia ya había parado de escucharla.  

    —Lo que tú digas. Ya me debo ir que llego tarde y la clase de hoy es importante. —Habló la rubia levantándose, poniéndose la mochila y dirigiéndose hacía la salida del loft, mientras su amiga seguía planeando la cita que tendrían con esos hombres esa noche, con tono jovial y soltando risitas de vez en cuando, algo que a Jana le ponía los pelos de punta.  

    —¡No olvides ponerte guapa! ¡No puedes ir con ese moño que parece un nido de pájaros!  

    Fue lo último que oyó antes de cerrar la puerta y dirigirse hacia su clase de: “Psicología de la sexualidad”. Una nueva asignatura que habían incorporado ese año.  

    Se mordió el labio inferior al pensar en su profesor, diciendo la palabra: “Sexo”, con esa voz ronca por lo general que la enloquecía. Una oleada de calor se sintió con fuerza entre sus piernas y ella se maldijo sin poder evitar.  

    —Pareces una virgen, por dios Jana… —Masculló.  

    Al salir hasta la parada de autobuses, volteó los ojos, iba a llover otra vez. ¡Odiaba la lluvia! Solo le gustaba observarla desde la ventana del calor de su hogar mientras veía una buena película, de terror, preferiblemente.  

    Subió al autobús, entregó su ticket de estudiante al chofer y buscó un sitio donde sentarse, aunque esa mañana estaba tan lleno que hizo una mueca de asco. Había gente que no tenía por costumbre ducharse por las mañanas. Una señora, cuyo trasero ocupaba dos sillas, no paraba de gritar por el teléfono que demandaría a su marido y que le enseñaría lo que es vivir en un auténtico infierno. Sí, Nueva York había despertado de muy mal humor…  

    Solo en las últimas filas del bus había una pareja gay que parecía contenta, sonrientes los dos mientras se sobaban discretamente uno al otro, aunque por los gestos de pánico de algunas señoras más mayores, Jana se daba cuenta que no era la única que había visto a los dos hombres dándose el lote y tocándose cada vez más excitados.  

    Una señora de cabello canoso que llevaba gafas de pasta, se crucificó como si estuviera ante el propio Anti-Cristo. Eso provocó la risa de Jana, desde luego que personajes coloridos no faltaban en la gran manzana. Estaban por doquier.  

    La rubia respiró hondo cuando el bus se detuvo justo en la parada que había enfrente de su universidad. Bajó con rapidez mientras se tapaba la nariz, pues junto a ella también bajaron otros universitarios que olían a maría y a no haberse duchado desde meses.  

    Al llegar el aire fresco de afuera a sus fosas nasales, aspiró con ganas y soltó el aire, mientras colocaba su mochila a sus hombros ya que se había deslizado y ya casi estaba limpiando el suelo.  

    Miró el reloj desde móvil. ¡Genial! ¡Llegaba tarde cinco minutos! Su profesor pondría el grito en el cielo.  

    Jana se apresuró, subió las escaleras de dos en dos y enseño su carnet de estudiante al guardia que siquiera miró, ya la conocía bien, la joven a veces le regalaba sándwiches de atún que al hombre le encantaban.  

    Al llegar hasta la puerta de la clase donde se impartiría la asignatura de hoy, retuvo el aliento. La voz de su profe llegó hasta sus oídos. Su corazón comenzó a latir desbocado, como si deseará romper sus costillas. Con la mano temblorosa, llamó a la puerta con los nudillos. Un: —“¡Pase!” —Se oyó un tono de voz que presagiaba tormenta.  

    Se quedó paralizada, odiaba llegar tarde, todo el mundo la miraba y no le gustaba un pelo. Finalmente se armó de valor y giró el pomo plateado de aquella puerta.  

    Los ojos fríos de Asher la atravesaron como dagas que soltaban veneno de serpiente. Jana tragó saliva y con voz trémula, habló.                

    —¿Me permite pasar, profesor?  

    El hombre sin dejar de mirarla fijamente a los ojos, respondió con voz helada con otra pregunta.  

    —¿Qué son estas horas señorita Jana? —Siempre la trataba manteniendo distancia, utilizando palabras como “señorita”, dirigiéndose hacía su persona de, “usted”. Meticuloso, formal y condenadamente distante. Un hecho que sacaba de quicio a la joven ya que con el resto de clase no empleaba una forma de comunicación tan fría, solo con ella.  

    Jana alzó la barbilla hacía arriba, sin percatarse que su gesto indicaba rebeldía. —Tenía un asunto personal. —Respondió la rubia y lo que vio a continuación la dejo petrificada.  

    Los ojos de su profesor la taladraban y daba la sensación como si la odiará. Aquello desconcertó a la estudiante y aunque no quisiera admitirlo, hizo una pequeña mella en un su corazoncito.  

    —¡Fuera de mi clase! —Bramó Asher y ella le miró sin podérselo creer. Había llegado la última semana tarde unas cuantas veces, pues se sentía deprimida y no lo podía evitar, pero generalmente era una buena estudiante, puntual y siempre educada… No comprendía una reacción tan desorbitada por la parte de su profesor que solía ser profesional e imponente, pero nunca se había puesto de esa forma con ninguno de sus compañeros.  

    —¿Perdona qué? —Preguntó con voz de pito, siempre que se ponía nerviosa le salía el tono de voz de una forma ridículamente aguda.  

    —¿A caso eres sorda además de estúpida? ¡Sal de mi clase que no tengo tiempo que perder! —Contestó Asher, dejando muda a toda la clase que hasta ese momento susurraba entre sí sobre lo extraño que estaba esa mañana el profesor.  

    Jana cerró los ojos, él la acababa de humillar ante toda la clase. ¡La había llamado estúpida! La cólera invadió el ser de la joven que ya ni se percataba del olor del aftershave de Asher que tanto la solía enloquecer. No, siquiera observaba embobada sus pestañas y el hoyuelo tan dulce que tenía el maldito sobre su barbilla. La rubia salió de la clase, cerrando la puerta tras de sí con tanta fuerza que hasta se oyó caer la percha que estaba sobre la puerta y donde Asher colocaba su abrigo al comenzar las clases.  

    Comenzó a caminar con grandes zancadas, pensando en la mierda de mañana que la había tocado tener ese día. Entró en una clase vacía a la que estaban pintando, pues sería la nueva estancia de estudio de los estudiantes del concurso de: Las Técnicas de Investigación Social.  

    Al entrar allí frunció su nariz como si le oliera a pescado, el verde pistacho en las paredes era un asco total, los estudiantes vendrían con unas ganas tremendas para estudiar esa mierda de curso en esa clase que parecía el monstruo de los aguacates. Tiró la mochila a un lado y bufó cuando el ruido de la puerta abriéndose sigilosamente captó su atención por completo.  

    Se giró lentamente para quedarse sin aliento al ver ante sí a su profesor con los brazos cruzados, imponiendo autoridad por cada poro de su piel.  

    El hombre parecía contenerse, su mirada era inexpresiva, pero una energía de furia emanaba de su ser que provocaba en Jana cierta excitación.  

    —¡Vuelves a cerrar así la puerta y a mostrarte tan ineducada en mi clase y te educo yo mismo porque a tus padres parece que se les olvidó! —Dijo Asher y ella jadeó indignada. 

    —“Puede que su cabello claro y brillante, como si fuera bañado por los reflejos del sol, fuera bellísimo combinado con sus rasgos duros y esos ojos grises, pero no podía hablarla de esa forma y menos metiendo a sus padres en la conversación.” —Pensó la joven y con la mirada brillando por la furia contestó socarrona.  

    —¡Mis padres me han educado perfectamente, señor amargado! Tus clases son tan aburridas que prefiero tirarme por la ventana, me has hecho un gran favor echándome… —Curiosamente, su profesor sonrió, dejándola perpleja. 

    Era la primera vez que él la dedicaba una sonrisa. Era burlona, demasiado jocosa y, sin embargo, Jana debía admitir que le sentaba mucho mejor que esa expresión seria con el ceño fruncido que solía tener por lo general.  

    —¿No me digas? Siempre me ha dado la impresión de que venias a mis clases con muchas ganas, más de las que se podrían considerar normal… —Respondió Asher. La rubia se dio cuenta de que su mirada había cambiado, parecía más oscura, sus labios brillaban como si se hubiera comido una piruleta de fresa recientemente, parecían tan apetecibles… La voz del hombre se había tornado en ligeramente aterciopelada, pero a su vez controlada. Jana pensó que, si no conociera a su profe de psicología, pensaría que este la deseaba como un hombre que desea a una mujer en su cama, en ese preciso momento. Tragó saliva y con la voz temblorosa le dijo.  

    —Tiene una imaginación muy grande, señor Asher. —La respuesta de la joven pareció divertir al hombre que comenzó a acercarse lentamente hacía ella, como un animal salvaje que conocía los placeres más primitivos a la perfección.  

    Ella dio dos pasos hacia atrás, no porque tuviera miedo sino porque el sentimiento que comenzaba a albergarla de manera casi conquistadora, la alteraba, se trataba de algo desconocido y eso provocaba cierto temor que se entremezclaba con la expectativa de lo que podría significar esa nueva faceta que veía en el hombre que la había rechazado de forma clara y concisa.  

    —¿Qué se cree que hace? —Murmuró Jana con desesperación al ver que Asher avanzaba hacia ella sin detenerse.  

    Jana seguía dando pequeños pasos hacia atrás hasta que el estruendoso ruido de una escalera de mano de madera provoco que diera un respingo.  

    Lo cierto es que la joven rubia no se percataba de su apariencia, pero la imagen de su moño desecho, sus medias gruesas y su vestido de invierno con la altura hasta sus jugosos muslos, afectaba mucho más de lo que creía al hombre que tenía al frente. Muy pronto lo iba a descubrir…  

    —¿Qué creo que hago? Pues lo que llevas suplicando desde hace mucho tiempo pequeña. Ya estoy harto de contenerme, vienes al colegio mirándome como si fuera una tableta de chocolate que te quieres comer, cada maldita mañana. Vistiendo provocativa para acabar con mi santa paciencia, ahora verás lo que es bueno, nena.  

    Jana se sonrojó hasta la raíz del pelo, desde luego aquello no se lo esperaba en lo absoluto. Por un momento el pánico dominó su cuerpo y con un tono escandalizado, contestó.  

    —No sé de qué me habla, señor Asher.  

    La joven no tenía idea por qué, pero ahora que tenía a su sueño hecho realidad caminando hacia ella con promesas húmedas en sus ojos, sentía espanto de esta nueva realidad que según su juicio podría cambiar todo y aunque las cosas nuevas eran emocionantes, impactaban e imponían.  

    —¡Deja de fingir! —Gritó este, con una rabia que no la asustaba en lo absoluto, todo lo contrario, era tan excitante que ya sentía un calor reconfortante entre sus muslos que era el fruto de sus pensamientos más recónditos.  

    —Muy bien… Mi señor. ¿Qué es lo siguiente que hará? —Preguntó con una voz dulce, con una falsa inocencia que era tan sexy que podía provocar un infarto fácilmente en cualquier varón en su sano juicio.  

    Jana no sabía, cómo, pero de repente su lado provocativo salió para adelante, empujando a su primera alter-ego “chica tímida hasta el punto de esconderse en un armario y no salir de allí”.   

    El brillo que vio danzar en el gris de los ojos de Asher la hizo sentir poderosa, como una reina femenina que llevaba con orgullo como accesorio la joya de su sensualidad.  

    —Muy fácil nena, te sentaré sobre esta mesa, te romperé las bragas y te haré gritar de placer. —Respondió el profesor con voz ronca, mientras ella sentía su corazón latir con fuerza ya que aquello sonaba delicioso.  

    Jana entornó sus ojos cuando su profesor estaba a escasos centímetros de sus labios, mirando a estos como si fueran un manjar, ella podía sentir su aliento golpear en su rostro con suavidad, el olor a menta y el de su aftershave la afectaba de una forma embriagadora.  

    —¡Bésame! —Le ordenó ella, sin importarle ya nada más que poder cumplir su sueño y poder sentirle, mientras apretaba sus muslos inconscientemente porque sus braguitas ya estaban tan empapadas que aquello parecía una inundación cuando el hombre siquiera la había tocado aún.  

    Asher sonrió de lado y con una voz autoritaria, tan malditamente sexy, dijo.  

    —No, pequeña. Aquí el que manda soy yo, te besaré cuando yo quiera.  

    —Lo deseas tanto como yo, lo puedo ver en tus ojos. —Le respondió Jana empezando a enfadarse, necesitaba apagar ese fuego que él había provocado.  

    Asher empezó a reír y el sonido que emitía era como una melodía que Jana deseó poder oír siempre. Ese hombre casi nunca mostraba más que su cara habitual, tan agría y ese carácter que mostraba que tenía una mala uva.  

    El profesor no contestó, pero sí cumplió el deseo de su alumna, atacando sus labios y besándola. Sus lenguas se unieron en un ardiente beso entre profesor y alumna. 

    Asher comenzó a desnudarla con brusquedad, como si esperará este momento desde hace mucho tiempo, como si le costará controlar sus impulsos a más no poder.  

    Cuando la rubia quedó en ropa interior ante sus luceros, él se apartó para escrutarla con gusto, las mejillas de la joven se sonrojaron de manera dulce y entrañable.  

    Al profesor se le entrecortó la respiración, Jana era aún más perfecta de lo que él se había imaginado: Pechos turgentes, tan blancos como la nieve y adornados por unos pezones de un color rosa suave, su abdomen no era plano, tenía una pequeña barriguita que a Asher le parecía adorable y para nada repudiable, le gustaban las mujeres con más carne, sus caderas eran anchas, pero sin exagerar, con una forma dulce y muy femenina, sus piernas eran largas y sus muslos jugosos, apetecibles. Daba la impresión de que Jana se sentía acomplejada por su cuerpo que para él era la perfección divina, pues procuraba tapar con sus manitas esas zonas que en su mente eran imperfectas.  

     —No te tapes, Jana. Déjame poder contemplar tu cuerpo, esto que tantas veces que, soñado en mis noches más solitarias, esto que tantas veces me ha desconcertado en mi trabajo. —Dijo Asher sorprendiéndola, Jana había abierto sus ojos de par en par, mientras él se ponía colorado, pues la confesión se le había escapado, embrujado por la sensualidad femenina de aquella joven tan bella.  

    Desde que Asher había conocido a la hija de su buen amigo, Igor Kaminski a quien había conocido en una reunión de inversiones ya que ambos tenían acciones compartidas por casualidad del destino, no había parado de fantasear con cosas que poco tenían que ver con las buenas intenciones y el claro interés de ella por él, no hacía las cosas más fáciles…   

    Había llegado el momento en el que Asher ya no podía seguir ignorando sus deseos, ninguna mujer había logrado provocar en él lo que su alumna y era algo que ella desconocía gracias a que por fortuna él era un buen actor y alguien capaz de tener control, aunque este ya se le había escapado de las manos.  

    Él se acercó otra vez y tomó sus labios entre los suyos, mordiendo y besando a la vez mientras los suaves gemidos de la bella ucraniana empezaban a inundar la clase.  

    Asher apretaba sus pechos, cogiendo su pezón entre sus dedos y jugando con él, provocando que el fuego incendiará a Jana cuyos gemidos melodiosos provocaban una erección terrible en el atractivo profesor.  

    Mientras los besos húmedos del hombre bajaban ya por el cuello de Jana, ella intentaba sin éxito desabrochar su camisa, pero las manos le temblaban tanto por la excitación que era tarea imposible.  

    Él al ver eso, agarró sus manos entre las suyas, la miró a los ojos durante un segundo y acto seguido, soltó las manos femeninas y agarró su camisa rompiéndola sin reparo. Los botones volaron golpeando el suelo y esparciéndose por todas partes.  

    Después se quitó los pantalones mientras la rubia retenía el aliento y finalmente quedó ante ella tal y como había llegado al mundo: Desnudo y qué desnudez era aquella, digna de una revista de PlayBoy, pensó Jana mientras se relamía los labios sin que él se perdiera detalle.  

    Su torso era realmente impresionante, se notaba que se ejercitaba, tenía un pecho firme y de buena anchura, sus brazos musculosos, con algunas venitas que le daban un aspecto aún más sexy, según la rubia que se deleitaba con aquella vista de piernas firmes. Nunca antes se había excitado solo por la pantorrilla de un hombre y finalmente su miembro, erecto y en todo su esplendor. Dios le había dado demasiado a aquel hombre… Pensaba la ucraniana mirándole como una ovejita a punto de ser degollada por un lobo.  

    —Creo que lo que ves te gusta, nena… —Dijo Asher con voz ronca mientras la tomaba entre sus brazos y rompía la última prenda que ella llevaba que eran sus braguitas en color rosa y de algodón, algo que gritaba a los cuatro viendo: Anti-sexo. Asher empezó a besar sus pechos, nublando cualquier otro pensamiento en la rubia, mientras mordisqueaba sus pezones, un rayo eléctrico recorría el cuerpo de Jana que jamás antes había sentido tanto placer.  

    Él no era romántico en lo absoluto, era agresivo, brusco, pero tocaba el sitio exacto como si la conociera mejor que ella misma.  

    —Asher… —Gimió ella cuando él atrapó su pezón sonrojado por sus besos y estiro un poco con los dientes, curiosamente no la dolía, lo gozaba como una perra en celo y eso la extrañaba ya que nunca antes se habría imaginado que ese tipo de cosas fueran con su persona.  

    —¿Qué quieres bella, mía? —Preguntó él con voz agonizante.  

    —Follame ya… —Respondió ella entre suspiros.  

    Chilló cuando repentinamente Asher agarró su cabello enrollándolo en una coleta en su mano y la llevó hasta un escritorio cuya pintura se caía a trozos, un mueble que había visto tiempos mejores.  

    —¡Sube encima! —Ordenó el maestro. Ella le miró sin comprender, pues esto era una faceta que ella desconocía en su profesor, aunque no debía extrañarla que fuera un dominante en la cama si en la vida parecía tener todo bajo control.  

    Jana acató la orden, al principio se lo pensó un par de minutos, sin percatarse del miedo que afloraba en Asher, pero finalmente subió a aquel escritorio abriendo las piernas de par en par y dejándose expuesta ante sus luceros. Él la había hecho sentir de forma indescriptible y ella deseaba ver hasta dónde llegaría y, sobre todo, su cuerpo gritaba por él.  

    Asher cerró los ojos de placer. Su empapada vulva tan estrecha, pequeña y rosadita era la cosa más hermosa que alguna vez había visto. Y el hecho de que quisiera continuar, significaba lo que ya pensaba, que ambos se podrían llevar muy bien en la cama porque sus gustos eran similares, aunque ella era tan inexperta que todavía no lo sabía.  

    Llegó hasta ella mirando con lascivia aquel punto tan lindo que le había cautivado. Se inclinó y antes de que Jana se enterará, comenzó a comerle el coño chupando con fuerza.  

    Jana jamás había sentido algo así, empezó a moverse sobre aquel escritorio antiguo y magullado, levantando sus caderas para darle mejor acceso a su profesor que se sabía la materia muy bien.  

    La rubia comenzó a restregar su sexo contra la cara de Asher que disfrutaba como un condenado diablo, mientras empezaba a pellizcar los adoloridos pezones de la joven, llevando la excitación de aquella fémina hasta unos niveles insospechables.  

    Justo cuando ella estaba a punto de correrse cual una salvaje amazona gozando de su macho en una selva tropical, Asher paró. Con una rabia de mil demonios Jana se levantó para pedir explicaciones, pero su profesor tapó su boca y susurró.  

    —¡He visto la sombra del director Green, viene para aquí! ¡Escóndete bajo el escritorio!  

    Jana asintió con vehemencia y rápidamente recogió su ropa y se escondió en aquel pequeño bajo el escritorio haciéndose bolita.  

    Asher escondió sus cosas donde Jana y solo se puso su camiseta y se sentó en la silla tras aquel escritorio que era el salvavidas de ambos pecadores. El atractivo hombre tan solo suplicaba mentalmente que el pesado de Green no fuera hasta allí y viera el espectáculo debajo del escritorio. Seguro que la vena de su frente se podría a templar y su papada llegaría hasta sus pechos que eran igual de grandes que las de una mujer porque el tío se comía donuts, tras donuts. ¡Y todos de chocolate!  

    Efectivamente el director entró. Afortunadamente era imposible que hubiera oído sus gritos de placer, pues aquella habitación estaba insonorizada para no molestar a los estudiantes debido a las obras que allí se estaban emprendiendo.  

    —Señor Asher me acaban de comunicar que tuvo bronca con cierta alumna, la señorita Jana. Dicen los alumnos que usted salió de la clase con un enfado digno de un ogro. ¿Qué está pasando? —Preguntó el señor Green levantando su ceja izquierda que era al igual que su cabello de un color negro muy intenso.  

    Asher, sin perder la compostura empezó a hablar.  

    —Perdí los estribos, necesitaba tranquilizarme y por eso vine a esa clase, si me permite pasar el tiempo un poco a solas, le prometo que no volverá a ocurrir semejante exabrupto por mi parte.  

    Jana se asombró y quedó de lo más admirada por esa compostura a pesar del momento que su querido profesor mostraba. Decidió ser un poco traviesa y comprobar si en efectivo, era tan duro de pelar… Su verga se podía ver totalmente, todavía erecta como si apuntará hacía ella. Aguantándose la risa, comenzó a acariciar aquel grueso falo mientras sentía como él se tensaba.  

    —No se preocupe profesor, usted siempre ha sido un profesional notable en su trabajo, un mal día lo tiene cualquiera. Puede pasar el día aquí y si se siente mal, puede irse a casa, supongo que el estrés nos afecta a todos mal y los exámenes finales se acercan, tocará trasnochar mucho. La señorita Matilde le sustituirá, tómese el tiempo que quiera. —Habló el señor Green de manera comprensiva. El pobre, no tenía ni remota idea de lo que pasaba bajo sus propias narices.  

    Asher aguantaba a duras penas los gemidos que pugnaban por salir de su boca, aquella brujita le torturaba con sus labios, deseaba que el director se fuera y le diera una buena lección.  

    —Gracias por su comprensión, director. —Murmuró con dificultad. El hombre le miró con pena como si supiera el gran estrés que pasaba y acto seguido se marchó de la aquella clase en obras.  

    Asher soltó todo el aire que había retenido de golpe. Oyó las risitas que provenían de debajo de la mesa de trabajo y apartó la silla casi estampándola contra la pared.  

    Jana gritó cuando su profesor la sacó del hueco jalándola del cabello, él le dio la vuelta, de forma que el rostro de ella miraba el tabique de enfrente. Tan solo podía sentir su mano en su cabello y la otra en su cuello.  

    —¿Te gusta jugar nena? ¡A mí también! —Susurró Asher en su oreja, con voz aterciopelada, enviando descargas eléctricas al cuerpo de Jana que había decidido en ese instante cabrearle más a menudo de hoy en adelante.  

    Él la empujó suavemente, dejando libre sus cabellos sobre su espalda perlada por el sudor. Agarró sus finas muñecas y las puso sobre la superficie de la mesa, acto seguido le dio una nalgada tan fuerte que Jana sintió escozor y gritó, pero curiosamente ese dolor se entremezclaba con el placer.  

    El profesor siguió azotándola hasta que su hermoso trasero acabó tan rojo como los tomates. Ella sollozaba y a su vez gemía, intentando descubrir el significado de esas nuevas sensaciones.  

    —¡Pequeña brujita! —Decía él mientras sus nalgadas llegaban hasta el botón más sensible de la chica que empezaba a arquearse porque aquello era cada vez más delicioso para su cuerpo.  

    Asher la dejó para inmediatamente entrar en su ser mientras estaban en esa posición. —¡Ahhh! —Un gemido prolongado salió de Jana que abrió los ojos como persianas ya que nunca antes se había sentido tan completa. Tenerle dentro era lo más sensacional que alguna vez había conocido. 

    Él salió de su caliente vulva y volvió entrar con fuerza, con una mano la sujetaba por la cintura y con la otra por el cabello, disfrutando de la vista de su trasero golpeando contra su verga y de la curvatura de linda espalda que era espectacular, dignas de ser dibujada sobre un lienzo.  

    Un vaivén cada vez más rápido comenzó entre la pareja, estampidas duras, salvajes y tan fogosas que los dos estaban sudando a mares. Con una última estocada, el profesor logró hacer llegar a su alumna hasta un clímax que la hizo estallar como una fuente.  Él al observar aquella vista panorámica de sus jugos, explotó en un intenso orgasmo también.  

    Jana mareada por el placer, respiraba con dificultad, mientras seguía sintiendo a Asher pegado a su espalda.  

    —Eres perfecta Jana, tanto que creo que estaré adicto a ti. Desde hoy tú serás mi dulce sumisa. —Susurró el hombre de sus sueños.  

    Jana frunció el ceño. Había disfrutado mucho de todo lo que él la había hecho, pero claramente tenía montón de preguntas que rondaban en su cabeza. ¿Qué quería decir con sumisa? ¿Esto era solo un revolcón o quería algo más? ¿Buscaba Asher una relación seria o una simple aventura? ¿Qué conllevaba ser su sumisa? No sabía muchas cosas, pero algo sí tenía en claro, deseaba probar, vivir y gozar con él.  

    





   





 

    4 La venganza del italiano.  

    Doblaba con sumo cuidado la última prenda que le quedaba en el armario para colocarla donde el resto de su equipaje, en su maleta de viaje en color rosa que le traía recuerdos alocados de su adolescencia, de cuando había hecho su primer viaje largo junto a su hermana, Bianca. Habían ido a Australia, un regalo de sus padres por sus quince años. Sonrió al recordar cómo Bianca se había asustado de un canguro, corriendo con sus tacones de quince centímetros que la hacían sentir como una “adulta”.  

    Miró sobre la estantería de color blanco que había enfrente de sus ojos, contrastaba con las paredes verde mentoladas que había elegido junto a Dante para ese dormitorio, que era el principal de la casa.  

    Una foto de su hermana junto a ella destacaba por el marco en plata que había comprado gustosa a pesar de que el precio era muy elevado.  

    Echaba de menos a Bianca, llevaban tiempo sin verse, pues a su querida hermana le había dado por estudiar una carrera de enfermería en una Universidad que se encontraba a cincuenta kilómetros de Venecia.  

    Resopló, pensando en lo bien que le vendrían en ese difícil momento una de sus charlas de hermanas junto a una buena taza de café. Su madre y su hermana tenían la maravillosa habilidad de hacerla ver las cosas de otra manera, menos pesimista y más razonable, justo lo que necesitaba en ese instante que su cabeza estaba hecha un manojo de nervios y estaba a puntito de tirar por la borda a su recién contraído compromiso con el hombre que amaba.  

    Caminó con los hombros caídos debido a la desolación que sentía, hasta la estantería, sus tacones hacían un ruido nada agradable sobre el suelo cerámico. Agarró el marco con la foto y lo acarició con ternura, observando a su gemela con dulzura. Ambas eran totalmente idénticas para la mayoría de la gente, inclusive su querido padre seguía confundiéndolas tras treinta años. Su madre y Dante eran unas de las pocas personas que sabían diferenciar a las hermanas sin problemas.  

    Tanto Bianca como Annetta eran dos morenazas de metro setenta, ojos tan oscuros como las aceitunas y decoradas por unas pestañas tupidas. Eran delgadas, pero con sus características curvas latinas que no dejaban indiferente a casi nadie cuando pasaban. Dos bellezas europeas de estilo mediterráneo, en definitiva, sin embargo, tenían pequeñas diferencias apenas perceptibles como: Anneta, que era mayor por dos minutos, tenía un lunar en la mejilla derecha pequeñito, mientras que Bianca lo tenía en su barbilla. Anneta tenía la tez ligeramente más morenita que su hermana, aunque eso casi ni se notaba y, por último, Bianca era zurda mientras que su hermana diestra. En cuanto a gustos y caracteres… ¡Eran totalmente opuestas!  

    Bianca adoraba a los perros, mientras que Ann, como la llamaban sus familiares y amigos, tenía como animal favorito a los caballos. De pequeña había sido campeona de hípica, pero al crecer había dejado ese deporte ya que perder a su caballo y mejor amiga Lucie, había sido demasiado doloroso para su tierno corazón de trece años. Otra diferencia considerable, era que Bianca era una mujer optimista mientras que Anneta pesimista. En lo que sí se parecían muchísimo es que las dos eran testarudas como dos burros rebeldes.  

    La canción de Ricky Martin “María”, comenzó a sonar y la treintañera dio un respingo, cogiendo el marco y metiéndolo en la maleta con el resto de sus cosas. Por desgracia, no podía llevarse todo pues no cabía en la su maleta rosa y se negaba en rotundo de pagar dinero por llevar más equipaje del permitido en el aeropuerto. Ni siquiera miró su Smartphone, ya sabía muy bien quién era el pesado que la llamaba: Su prometido Dante a quien deseaba cortar en pedacito, meterlo en un saco y tirarlo por el Puente peatonal sobre el Gran canal. A su vez, la idea de no volver a verle la provocaba unas enormes ganas de llorar, pero se negaba a soltar ni una sola lágrima por ese desgraciado que la había sido infiel con su estúpida secretaria.  

     —Debes creerte que soy tonta, Dante, pero yo te demostraré que no. ¿A caso te creías que nadie me contaría lo de Concetta? —Hablaba la morena entre dientes mientras cerraba su maleta con saña. El móvil dejó de sonar y ella pudo respirar, mirando a su alrededor con rencor, rememorando cada mueble, sábanas, cortinas que habían elegido juntos para comenzar con su nueva vida. Faltaban tres meses para su boda y él se iba a la cama de otra, ridiculizándola ante sus amistades, traicionándola de la peor manera, rompiendo su corazón en mil pedazos que la costaría lo inimaginable volver a reparar, porque por muy gilipollas que fuera, le amaba con locura, tanto que deseaba sacar sus hermosos ojos verdes… Sí, desde que se había enterado hacía tres días, había pensado mil y una formas de asesinar dolorosamente a Dante. ¡Nunca habría pensado que poseyera semejante creatividad en su ser!  

    Al principio le había dado el beneficio de la duda, pero en cuanto le llamó a esa reunión de trabajo que tenía con unos supuestos trajeados japoneses y contestó su maldita secretaria, supo que lo que la habían contado era la verdad.  

    Gruñendo como una leona que deseaba despedazar a su presa prosiguió con su cometido hasta que, por el rabillo del ojo la copa de oro que había ganado Dante brilló de forma suculenta, demasiado apetecible, como si susurrará de forma seductora a Anneta que cometiera una trastada que sabía que provocaría en su italiano una rabia incontenible y un dolor que satisfaría el deseo de venganza de ella. ¡Dante debía probar de su propia medicina! Esa copa era el objeto que más recuerdos felices le traía, pues la copa la había ganado en sus años dorados, como él solía decir, en una partida de futbol de la universidad. Había sido tan memorable que su foto había salido en todos los periódicos locales, de hecho, el prometido de Ann todavía custodiaba un recorte del suceso en su caja de recuerdos que guardaba arriba en su vestidor como si de un tesoro se tratará.  

    Maliciosa, dejó las braguitas de encaje negro de Victoria Secret para ir hasta aquel brillante objeto que su prometido siempre dejaba en sitios visibles para que cuando tuvieran visita contará con orgullo su gran éxito de aquellos años que a veces parecía echar demasiado de menos.  

    Como si un demonio del bajo astral la poseyera, agarró la copa y la estampó contra el suelo observando cómo se rompía por la mitad. Procuró no sentir pena ni culpa por lo que había hecho, repitiendo en su mente como si de un mantra se tratará: ¡Se lo merece!  

    —¡Eso y mucho más se merece! En cuanto me instale le demostraré que puedo respirar sin él, que puedo disfrutar en los brazos de otro. Claro, como él fue mi primer amante, se cree que me tiene a su merced de por vida y que le pasaré todo por alto porque estoy ciega de amor, pero se equivoca. ¡Me acostaré con el primero que vea! ¡Soy guapa, lista y sensual! ¡Ya verás Dante Romano!  

    Hablaba en alto la morena sin percatarse de que el motivo de su cabreo monumental la oía sin moverse y viendo sus acelerados y descontrolados caminares a través de la rendija de la puerta de su alcoba que ella había dejado entreabierta, Annete parecía a punto de romper el suelo que era más caro que un riñón, atravesándolo con aquellas agujas de sus tacones que demostraban la cólera femenina. 

    De una forma parecían el símbolo de la rabia de aquella fogosa italiana que parecía tener ganas de hincarle el diente a su prometido.  

    Dante Romano simplemente observaba, la ira en su mirada presagiaba un terremoto, era una mirada felina, demasiado salvaje. Su postura era la de un hombre que deseaba poner las cosas claras, conseguir aquello que deseaba y ganar la batalla que le esperaba luchando como un tigre con la astucia de una serpiente. A su favor estaba el hecho de que conocía a su mujer como a la palma de su mano. Algo había provocado que ella hablará semejantes disparates y él se iba a enterar de qué o quién se trataba, pero antes, antes daría unas cuantas lecciones a su sensual prometida que merecía más de un par de azotes. ¡Merecía que su perfecto trasero se pusiera como un tomate! Sentía sus manos ansiosas de tocar la suave piel que castigaría con sumo placer, por simplemente habérsele ocurrido abandonarle e intentar gemir en los brazos de otro cuando él la había hecho mujer en aquella madrugada sellando su amor que pronto deseaban mostrar ante los ojos de dios. Annete no tenía derecho de hablar palabras que más bien eran dagas para su corazón masculino porque lo que entre los dos había era la existencia de un amor y pasión tan grandes como el propio universo, tan hechizantes como la existencia de la vida y tan difícil de encontrar como una aguja en un pajar. Olvidarse de eso, dudar de eso, era algo que merecía un severo castigo.  

    El italiano abrió la puerta con un golpe, viendo la forma en la que su querida prometida se tensaba como la cuerda de una guitarra perfectamente afinada. Su cuerpo era el instrumento perfecto, las cuerdas esos sitios tan recónditos y sensibles y el sonido, sus gemidos que perforaban su alma y que le pertenecían desde el primer momento en el que la había hecho suya.  

     Ann se giró lentamente como si una bomba estuviera a punto de explotar y arrastrarla en el fuego de sus llamas. Lo cierto, es que no estaba muy lejos de la verdad…  

    —¡Dante! —Exclamó horrorizada. Su plan había sido que el volviera de esa reunión que era más falsa que las tetas de una porno actriz y que se quedará boquiabierto al ver que ella ya no estaba, que se había esfumado como el sol durante un atardecer.  

    Él simplemente la miró durante unos segundos que parecieron una eternidad. Después poso sus hermosos ojos en la estancia y al ver su copa hecha añicos su mandíbula se endureció de manera amenazante.  

    Anneta no se dejó amedrentar, sonrió con malicia y llena de ironía habló.  

    —¡Ups! Lo siento… Se me cayó de las manos mientras limpiaba el polvo.  

    Para su asombro su prometido sonrió, mostrando unos dientes blancos y relucientes que la dejaron petrificada. Prefería sus gritos, su risa significaba algo mucho peor… ¡Tenía algo en mente el muy cabrito!  

    —Te voy a dar yo un polvo que entre lágrimas suplicarás que te dé tregua. —Contestó Dante mientras en sus ojos se hallaba la lujuria mezclada con su furia.  

    Anneta no pudo evitar que su cuerpo respondiera ante aquellas palabras pronunciadas con voz ronca, dignas de un cavernícola que se había quedado estancado en la línea del tiempo de la evolución del ser humano. La posesividad con la que reclamaba su cuerpo, despertaba en la italiana sus instintos más bajos y eso la enfadaba porque sentía su orgullo femenino pisoteado.  

    —Deberías irte a vivir a alguna cueva, Homo erectus. —Dijo la morena mientras sus dientes chirriaban, pues seguía aguantándose las ganas de soltarle cuatro frescas gritando desgañitada.  

    —Bien que te gusta nena cuando este primate, como tú le llamas, te folla hasta el amanecer mientras gimes su nombre. —Habló Dante, su expresión parecía más severa con cada paso de los minutos.  

    Ann enrojeció hasta la raíz del cabello y le miró taladrándole con sus ojos del color de las aceitunas.  

    —Es un golpe muy bajo, eres un sinvergüenza y un cabrón de mierda. —Estalló maldiciéndose mentalmente porque él había logrado resquebrajar la capa de hielo que ella había construido a su alrededor como si fuera un escudo.  

    —¡Se puede saber qué demonios te pasa, nena! —Exclamó Dante, hartándose de aquella situación que le parecía surrealista, hasta hacía unos días su relación era idílica, eran el uno para el otro y no comprendía ese comportamiento de su Anneta, de una cosa sí estaba seguro, no se trataba de que su amor por él fuera efímero, en su mirada ferviente se notaba con la claridad del agua más pura existente, que le amaba tanto como él a ella.  

    —¿Y tienes la desfachatez de preguntarme? —Le preguntó ella en forma de respuesta, con los ojos bien abiertos como si él hubiera cometido un crimen y mereciera arder en el infierno.  

    —Por favor, ilumíname, nena. —Pronunció las palabras lentamente aquel italiano que estaba a punto de reventar.  

    —¡No me llames nena! Maldito cabrón, pagafantas, asaltacunas, bellaco, mierda seca, mentecato y mindundi. —Comenzó a despotricar Anneta como una gallina en un corral peleando por comida.  

    —¡Caray! No sabía que tenías un vocabulario tan extenso, nena, pero será mejor que uses esa boca para algo más útil y placentero para mí. Por cierto, lo de pagafantas, mindundi y asaltacunas, no te lo perdono. Lo vas a lamentar, nena y mucho. —Dijo Dante y aunque parecía que hablaba sin seriedad, su expresión indicaba que no se andaba con juegos para nada.  

    —Es que es lo que eres. ¡Un asaltacunas! Niégalo, si puedes. ¿Tú cómo denominarías a alguien que se tira a una pava más de diez años menor?  

    —¡Pero, de qué hablas! —Gritó el hombre. Tan solo Anneta lograba sacarle de sus cabales de esa forma. Era un hombre de negocios que había tratado con clientes tan difíciles que la mayoría de personas desearían cortarse las venas después de una jornada laboral extensa, y sin embargo él siempre mantenía esa compostura fría, diplomática y segura. Su prometida era la primera persona que hacía que sus nervios se acelerarán de una forma preocupante, a ese paso, probablemente no llegaría a los cincuenta por un infarto o algo así.  

    —¡No te hagas el que no lo sabe! ¡Hablo de Concetta! ¡Te la estás cepillando!  

    Le gritó con fuerza Anneta mientras sus ojos se aguaban por las lágrimas que intentaba retener. Estaba dolida a más no poder y eso se podía ver en cada facción delicada de su lindo rostro. Un rostro cuyo mínimo rasgo Dante había memorizado como si se tratará de una obra de Miguel Ángel.  

    —¿Te crees que me estoy tirando a mi secretaria? —Preguntó Dante asombrado, sin entender cómo había llegado ella a tan descabellada idea.  

    Anneta no respondió, en vez de eso intentaba retener el aliento y no derrumbarse ante él. En cuanto se había enterado de que su prometido estaba con una veinteañera cuya piel parecía la del culito de un bebé, todo su mundo se había derrumbado, todas las ilusiones que había construido en torno a un futuro junto a él y ella estando entre sus brazos dichosa, se habían desvanecido como un puñado de arena que se la llevaba el viento.  

    —¿No ha pensado esa cabecita tuya que si tuviera amante me llamaría o recibiría mensajes? Los únicos que me llaman son la pesada de tu madre, la mía, tú y mis malditos socios. —Respondió Dante con un tono bajito que ponía los pelos de punta. A continuación, sacó su IPhone último modelo y se lo entregó a su prometida que le miraba con los ojos entrecerrados, como si no supiera si confiar en él, algo que provocó en el corazón de Dante más preocupación y dolor del que estaba dispuesto a admitir. Ya tenía la suficiente edad como para comprender que una relación se basaba en la confianza principalmente y Anneta le estaba decepcionando sin siquiera llegar a imaginar cuánto.  

    La morena agarró el carísimo teléfono y entonces recordó lo que la había contado aquella vecina a la que todo el mundo llamaba: “Camión Atmosférico”. Eso se debía ya que la mujer sacaba toda la mierda de todo el barrio, nadie sabía cómo, pero era más eficaz que las cámaras de vigilancia de la última y más innovadora tecnología.  

    —¡Mentiroso! Esa sanguijuela puede buscarte por otro medio de comunicación y, además, cabe la posibilidad de que hayas borrado sus mensajitos. Si no estás con ella, ¿por qué no me contaste que el miércoles os fuiste al centro comercial juntos? Me dijeron que estabais de lo más acaramelados.  

    Hablaba Ann y sin pensarlo, guiada por sus celos endemoniados y su impulso, tiró el IPhone de su prometido contra el suelo con tanta fuerza que la pantalla del artefacto se rompió de una forma horrible.  

    La joven mujer contemplaba horrorizada lo que había hecho sin poder creérselo. Primero la copa y ahora su teléfono… ¿En qué pensaba? El problema era precisamente que no pensaba. Se había pasado ocho pueblos y las palabras pronunciadas con la frialdad de un bloque de hielo de Dante, se lo confirmaron.  

    —¡Te has pasado! ¡Se acabó!  

    El corazón de Anneta casi se hace añicos al pensar en que se iría y en que toda su historia finalizaba allí, pero su prometido la sorprendió quitándose la chaqueta del traje de color azul marino de malas maneras.  

    —¡Dante qué haces! —Exclamó al ver que él se arrancaba la corbata de color rojo casi rompiéndola. Se la había regalado ella por su cumpleaños, era de diseño, de una firma prestigiosa a la que tenía que comprar con dos meses de antelación.  

    El italiano quedó ante su vista con la fina camiseta blanca que llevaba bajo su traje, se podían notar sus pectorales perfectamente, lo que más excitaba de su cuerpo a Anneta, eso y aquello que se encontraba entre los muslos de su “Antonio Banderas”, le llamaban así sus conocidos, compañeros de trabajo, amigos y familiares porque realmente parecía el gemelo perdido del actor en sus mejores años. Era alto, fornido, pero sin exagerar, de una tez morena envidiable y ojos muy similares a los de ella, dos aceitunas risueñas y de lo más sensuales. Decían las personas que hacían la pareja perfecta: “El Antonio Banderas y la Catherine Zeta-Jones italianos”, les apodaban.  

    Los botones de la camisa de Dante volaron y Anneta se horrorizo porque sintió una lava caliente recorrer su coño y sus pezones erguirse como los capullos de una flor esperando atención. Él podía provocarla eso a pesar de que se sentía asqueada porque había tirado por la borda su relación que parecía tan perfecta y soñada por todos.  

    —¡Detente! —Gritó con horror, pero él no parecía escucharse. Ya estaba desnudo de la cabeza hasta la cintura y la vista que mostraba podía emblandecer a la mujer más fría y calculadora del planeta y más aún a ella, que no era ninguna de esas dos cosas. No tenía la capacidad de mentir, de usar a la gente y poder dormir tranquila por las noches. Era fiel, amorosa y de un corazón blando como el bizcocho de vainilla que preparaba su madre los domingos por la tarde. Lloraba con una película triste, se emocionaba con la bondad de la gente que rescataba niños hambrientos y animalitos indefensos y a veces, cuando nadie la observaba lloriqueaba como una niña a escondidas al oír en las noticias sobre el hambre, la guerra y la maldad que existía en este siglo en el que supuestamente la humanidad estaba en la cúspide de su libertad y evolución.  

    —No, nena. Ni siquiera el papá me puede detener ahora. —Respondió Dante mientras empezaba desabrochar el pantalón de su traje quedando en calzoncillos de Calvin Klein que marcaban su paquete de forma apetecible.  

    El italiano caminó hacia ella, mientras el pánico dominaba a Anneta por completo. La mujer se subió sobre la cama matrimonial que compartían saltando como un conejito y gritando que se alejará o de lo contrario le sacaría los ojos.  

    La situación en otra circunstancia podía resultar de lo más graciosa, pues él saltaba con los brazos abiertos de par en par, deseando cazarla y ella chillaba como una ardilla saliéndole por la boca unos improperios que escandalizarían a cualquiera.  

    —¡Dante Romano! Te advierto que te alejes de mi porque te quedarás sin ojos y te dejaré sin polla y esa zorra de tu secretaria no podrá disfrutar. ¡No me vas a tocar un solo cabello, pesado! Que eres más pesado que matar un cerdo a besos.  

    —¡Te voy a enseñar modales yo a ti! Encima que te amo a pesar de saber que probablemente en un futuro te conviertas en una mini vaquita como tu madre por comerte tantas chocolatinas de Kinder bueno. De hecho, mi dulce mujercita, Greenpeace tendrá que protegerte. —Gritaba él mientras corría intentando pillarla, pero la muy listilla era rápida como una gacela. La cama estaba hecha un desastre, pues no paraban de saltarla bajar, correr y volver a lo mismo...  

    Anneta jadeó de indignación al oírle y gritó desgañitada, de hecho, su voz probablemente se podía oír en el otro extremo de la ciudad.  

    —¡Mi cuerpo es el de una diosa! ¡Cabrón sin sentimientos!  

    —Sí, desde luego se parece al de un dios. —Respondió el hombre, riendo socarrón.  

    —¡Concretamente a Afrodita! —Dijo ella echando lava por sus ojos.  

    —¡Más bien a Buda! —Respondió este aguantándose la risa.  

    Anneta le miró de pie sobre la cama como una chiflada que ha huido del psiquiátrico más cercano y se tiró sobre su espalda agarrándole por el cabello y tirando con saña.  

    —¡Amor para! —Gritó Dante intentando bajarla de su espalda, pero la mujer se le había pegado como una araña y no le soltaba.  

    —¡Se acabó Dante Romano! ¿Soy gorda como mi madre? ¡Pues tú eres un tobogán de piojos como tu padre!  

    —Pero, si no estoy calvo. —Replicó Dante, poniendo los ojos en blanco.  

    —¡No, pero pronto lo estarás! —Gritó ella mientras reía como una bruja de alguna película de los años ochenta y tiraba con fuerza del espejo cabello negro de su amante.  

    —Nena, en cuanto te pille, se te acaba la diversión. —Decía Dante corriendo en círculos por la habitación mientras a ella parecían salírsele los ojos riendo como la niña del exorcista.  

    —¡Soy la salvadora de todas las mujeres despechadas! La castigadora de poco hombres como tú que juegan con nuestros sentimientos. Mereces el infierno Dante. —Decía está sacando su vena feminista.  

    —Nena, yo ya elegí el infierno al aceptar casarme contigo. —Dijo Dante mientras pensaba en cómo quitarla de su espalda. Iba a tener un dolor de cabeza horrible por su culpa, pero se iba a vengar, la dejaría como una muñeca rota después sin poder caminar al menos una semana.  

    —¡Ha! ¿Te crees que me voy a casar contigo?  

    —Pues sí nena, ya me dijo mi madre que elegiste el famoso vestido. Estoy impaciente por verte.  

    —¡Ha! Antes prefiero arrancarme una mano y comérmela, prefiero que me dejen en la selva y me coman los leones, prefiero bailar sobre unos tacones de quince centímetros sobre un bloque de hielo, prefiero comerme las alubias de mamá y tirarme pedos toda la maldita noche, prefiero bailar desnuda en la plaza pública y me graben y me pongan en YouTube, prefiero ponerme un vestido de Lady Gaga. ¡Y eso es lo peor de todo lo que he enumerado porque esa tipa no sabe vestir!  

    En ese instante mientras ella despotricaba, Dante logró hacer una acción con su cuerpo que desequilibró a su alocada prometida y está cayó de culo sobre el suelo.  

    —¡Auch! ¡Bruto de mierda! —Gritó desde el suelo con unos pelos de loca que le caían por los lados asemejándola a la mujer del grito.  

    Con una rapidez asombrosa, Dante la levantó del suelo y la tiró sobre la cama, sin perder el tiempo sacó tres pares de medias que sobresalían de la maleta de su mujer y amarró sus delicadas manos al cabecero de la cama y sus bellos tobillos, haciendo un nudo bastante profesional. A Anneta siquiera la había dado tiempo de reaccionar y en cuanto lo hizo, se dio cuenta de que estaba a su merced. Se mordió el labio inferior, pensando que ahora no tenía escapatoria y que cuando Dante quería, podía ser de lo más retorcido. ¿Qué pasaría a continuación? Se preguntaba la morena por curiosidad y por qué negarlo, una excitación que recorría su cuerpo de arriba abajo como siempre que pasaba cuando discutían. Después las reconciliaciones eran memorables, la diferencia es que esta vez no habría una reconciliación porque no le perdonaría jamás lo de Concetta. Le miró furiosa, recordando el motivo de su enfado que por un momento se le había olvidado al observarle casi desnudo como si fuera un dios griego del placer carnal. Alguien que sabía tocar el punto exacto que llevaba hacía la lujuria de la pasión desenfrenada. Era tal su capacidad para hacerla sentir, que dejaba huella en ella por meses y en su ausencia se mojaba pensando en las guarrerías que la había enseñado como un maestro de la sensualidad.  

    Dante observaba a su amada quedando casi que, sin aliento, era tan bella que no le extrañaba que hasta el diablo temiera a las mujeres. Ellas parecían frágiles, pero eran asombrosamente fuertes, aguantando el dolor del parto y creando vida, unas diosas que podían ser dulces, pero cuando se enfadaban su astucia y cabreo podía asustar al más pintado. Anneta era su diosa, le había herido el orgullo y le había hecho daño, pero la amaba y de cierta forma la comprendía. Solo imaginarse en pensar que ella le fuera infiel, sentía ganas de vomitar… ¡Era igual o más celoso que su prometida! Pero eso sí, sabía enmascarar mejor sus emociones, mientras que Anneta era como un libro abierto, uno podía leer sus emociones dibujadas en su rostro ovalado.  

    —¡Dante! —Gritó la pequeña bruja del italiano. Estaba nerviosa y excitada, él podía notarlo y eso le fascinaba. Ninguna otra mujer había respondido a sus caricias como Anneta.  

    —¿Qué pasa querida? —Preguntó él con una sonrisa sarcástica que a ella la enloqueció de rabia. Deseaba pegarle una bofetada y luego besarle porque era tan mono que tener un moratón en la carita no le sentaría nada bien.  

    La italiana volteó los ojos por sus pensamientos. ¡Era una maldita blandengue!  

    —¡Dante! Suéltame o te juro por lo más sagrado… 

    —¿Tu bolso de Chanel? —La interrumpió él. Ella le miró sin poder creérselo. ¿Tan superficial la creía?  

    —No me mires así querida, es que a veces cuando miras ese estúpido bolso parece que tienes un orgasmo de la moda o algo así…  

    Anneta se quedó con la cara tallada en piedra. ¡Ese hombre era un idiota! ¡Parecía celoso de un bolso! Por un momento pensó en que tal vez él se vengaba rompiéndolo como ella había hecho con sus cosas, su mirada reflejó su temor y Dante comenzó a reír a carcajadas. 

    —No, mi reina, yo no pienso romper tus cosas… Lo que voy a romper va a ser a tu dulce coñito de lo duro que te voy a follar.  

    La bella mujer por un momento se quedó sin habla. El muy condenado sabía perfectamente que se excitaba mucho cuando decía ese tipo de cosas que probablemente a algunas mujeres asustaría, pero a ella la ponía a mil.  

    —¡Vete a follarte a Concetta! —Dijo rencorosa  

    Dante sonrió de lado y con una voz aterciopelada como la seda más fina de oriente, contestó. —No… Ella no tiene lo que tú, mi hermosa.  

    El italiano se subió encima de ella con cuidado, mientras la morenaza gritaba e intentaba moverse asemejándose a un pececito.  

    —Concetta no tiene esos pechos que me vuelven un completo pirado adicto a ti. —Empezó a hablar con voz ronca que perforaba el alma de la italiana y humedecía su vulva aún más. Dante mientras decía esas palabras tocaba sus mamas a través de la ligera tela del vestido que llevaba Anneta, era largo hasta sus tobillos, de tela vaporosa y color verde militar con flores, muy idóneo para la transición de la primavera hacía el verano. La mujer aguantaba sus gemidos a duras penas que deseaban salir por su garganta demostrando lo que su cuerpo opinaba en contraste con su mente. 

    —Suelta… suelta… —Suplicaba entre gemidos mientras una lagrima se deslizaba por su mejilla, el placer de sentir sus dedos varones pellizcando sus pezones cada vez más duros y excitados era un infierno porque se sentía devastada de no poder odiarle tanto como su alma anhelaba.  

    Pero Dante hizo caso omiso a sus suplicas y prosiguió con sus dedos a acariciar aquello pechos que se habían endurecidos como dos pares de rocas.  

    La tela le resultaba demasiado molesta a Dante, el italiano deseaba con desesperación arrancar ese vestido y poder verla desnuda, era puro arte poder contemplar a su mujer así y siempre se asombraba de que, a pesar del transcurso del tiempo, no se hartaba de saborear, acariciar, deleitarse en la piel de su Anneta que era una de las mejores sensaciones del mundo.  

    No se lo pensó mucho y entre rabia y lujuria arrancó el vestido desde la altura de las aureolas de Ann que al oír aquel ruido “zas”, de la tela quedó sin aliento. Sus pechos estaban casi al descubierto ante la vista de su futuro ex prometido que pensaba asesinar en cuanto la desatará, de hecho, ya tenía pensado el look del entierro: Un vestido negro, tipo como el que llevaba Audrey Hepburn en Breakfast at Tiffany's, unas gafas oscuras y un bolso clásico de chanel. Sería la futura viuda más estilosa del contorno.  

    —¡Te asesinará cielito y luego me quedaré con tu dinero y tus acciones! ¡En tu entierro estaré guapísima, pedazo de creído sexópata! —Le dijo entre dientes, procurando que la mirada de fuego del italiano no provocará aún más ardor en su deseoso cuerpo, eso sería insoportable…  

    —Oh, nena, no dudo de que estarás preciosa para un evento de tal importancia, siempre tienes un gusto exquisito. —Respondió Dante divertido mirando con lascivia su sujetador de encaje con transparencias que mostraban esos deliciosos pezones que deseaba ya entre sus dientes para estirarlos de una forma magistral y Anneta sintiera el placer entremezclado con ese dolor que sabía le encantaba.  

    Dante sujetó la delicada prenda y con rapidez la rompió dejando aquellos hermosos pechos creados por los dioses del pecado al descubierto. Eran firmes, morenos con unos pezones de un color melocotón que provocaban hambre en el hombre con tan solo mirarlos.  

    Con ferocidad humedeció sus labios y se acercó tomando uno en su boca y cerrando los ojos del gusto. Anneta sollozaba, probablemente por su coraza que impedía sus dulces gemidos que tanto adoraba él, pero eso no preocupaba al italiano porque pronto esa coraza se resquebrajaría como un espejo roto en mil pedazos volando por los aires. El amor era más fuerte que cualquier mentira despiadada, envidia y malicia, y la pasión que se profesaban tenía el mismo poder que el fuego que moraba en la “Gehena”.  

    Dante chupo con fuerza, recorrió el capullo erecto con su lengua en forma circular, torturándolo mientras pellizcaba a su gemelo con su dedo índice y el pulgar. Cuando los primeros gemidos de placer salieron de su garganta, se sintió victorioso. Se deleitó en aquella delicia como si fuera una dulce cereza y pronto tras saborearlo tantas veces con su lengua, deseó mucho más…  

    El atractivo moreno comenzó a mordisquear suavemente el delicado pezón mientras aumentaba la fuerza de su mordida paulatinamente.  

    Anneta gritaba como poseída por aquel placer doloroso tan único que sabía a gloria. Dante memorizaba cada gesto de su morena, los ojos bañados por el deseo, entrecerrados por el dulce pedacito de infierno, los labios rojos como fresas de tanto mordérselos, las mejillas sonrojadas y aquel cabello negro esparcido por la cubierta blanca de seda de la espaciosa cama, contrastando de forma perfecta como la dualidad que existía en el mundo.  

    Para Dante era mucho más placentero proporcionar gozo que recibirlo. No existía ninguna maravilla en el mundo más satisfactoria que ver a una mujer retorcerse de alborozo, invocar con sus gritos al diablo o a dios, y cuando se trataba de una mujer por la que se tenía sentimiento… Oh, aquello era indescriptible, más allá del nivel físico, uno se entregaba en cuerpo y alma, convirtiendo el sexo en puro arte, sellando con acciones las palabras que muchas veces costaba pronunciar: “ Te amo”, uno no sabía si con esa frase tan corta, pero clara y explícita, demostraba su debilidad o su fortaleza interior.  

    El italiano dejó el pecho y comenzó a atormentar el otro, al cual no había dejado de mimar en todo el tiempo con sus hábiles dedos.  

    La mano de Dante comenzó a descender por las costillas de su mujer, deseando llegar más abajo y más abajo, para comprobar si había logrado su cometido, inundar de dulces jugos el coño de su amada, pero la dichosa tela obstruía el paso de su palma tan ansiosa y hambrienta de llenar sus dedos con la esencia de su Ann. Se levantó y rabioso rompió el resto del vestido que pronto se convirtió en trizas. Las braguitas de encaje en color rojo captaron la vista del italiano, justo en medio de su vulva había transparencias y se podían ver los escasos pelillos de la joven mujer, algo que excitaba muchísimo a Dante. La hacía parecer salvaje, una prometida estilosa ante la gente y una puta en privado, tan guarra como él mismo.  

    Anneta le observaba con la lujuria pintada y la rabia nada disimulada. A pesar de que su coraza había caído como el ejercito de Troya contra el de Esparta, ella era cabezota y no iba a dejarle vanagloriarse en su éxito.  

    Las piernas de Anneta eran un puro espectáculo, tan largas y firmes que uno se mareaba de lo perfectas que eran, él acariciaba su tersa piel con los luceros. 

    —¡Eres tan condenado Dante! ¡Me vas a pagar el dinero de ese vestido, era mi favorito! Maldito cavernícola, sexópata, chiflado, arrogante, creído de mierda.  

    —Nena, te compraré uno mejor y no seas mentirosa, tu vestido favorito es el rosa con perlitas en forma de corazón sobre el escote.  

    Respondió el italiano que se la pasaba tan bien, debía admitir que ver a su prometida tan celosa, enfadada, furiosa… Era algo bastante delicioso… ese fuego de rabia y coraje que la hacía parecer una diosa enfadada.  

    Anneta gritó cuando sintió una palmada en el centro de su sexo. Un placer la recorrió de arriba abajo y con horror se dio cuenta de que se había corrido.  

    Dante rio a carcajadas y divertido, habló. —Que rico es contemplarte correr, mi diosa. Eso fue tu anticipo de castigo por ser una pequeña mentirosa. 

    —¡Te odio! —Le gritó ella en cambio y las facciones del hombre se endurecieron como el pan de ayer.  

    De un movimiento arrancó sus bragas e hizo pelota para meterlo en la boca de su desconfiada prometida.  

    Anneta comenzó a hacer ruidos de rabia, deseando probablemente gritarle de todo. Dante la miró burlón y con sarcasmo dijo. —Calladita estás mucho más bonita, cielo.   

    A continuación, Dante se quitó los calzoncillos y su verga salió prácticamente disparada apuntando hacía Anneta que miraba ese falo con ojos abiertos de par en par.  

    El italiano sonrió antes de felicitarse por haber amarrado a su mujercita en esa posición, cada pierna en un extremo, de forma que su vulva quedaba ante su vista en todo su esplendor. Aquel botón estaba mojado, goteaba tanto que se caía entre los muslos de su mujer recorriendo cada pierna.  

    Dante apuntó hacía allí y lentamente entró en el ser de la mujer, arrancando gemidos, pues sentirle era maravilloso.  

    La rabia de Anneta se esfumó, el tiempo no parecía importar en lo más mínimo, los sucesos se difuminaron en su mente y su cuerpo solo se dedicó a sentir esa enorme verga en su coño, entrando de forma tan lenta que la desesperación comenzaba a carcomerla.  Deseaba poder gritarle: “¡Entra de una puta vez, maldito!” Pero sus braguitas se lo impedían, podía saborear su propia excitación. Pronto los pequeños sonidos que provenían de su garganta empezaron a salir demostrando ansiedad y suplica por poder sentirle ya al completo y cuando ya estaba totalmente dentro, suspiró, sintiéndose llena.  

    Un vaivén comenzó de “salir y entrar” lentamente que poco a poco comenzó a llevar a la muchacha hacia la perdición. Era lento, pero contundente, él se movía de una forma espectacular y poder ver su pecho sudoroso y sus ojos oscuros fogosos era una imagen digna de soñar y masturbarse pensando en su cuerpo, en lo que la hacía con esos dedos.  

    El ritmo de las estocadas cada vez empezaba a aumentar más, la frente de Anneta estaba perlada, sus cabellos ya húmedos, sus ojos llorosos y manchados con el rímel negro que solía ponerse, sus gemidos dulces, contenidos contra su voluntad…  

    Dante se emborrachaba de excitación mirando el movimiento de los pechos de su mujer que saltaban arriba abajo, mientras clavaba su verga con fuerza.  

    Él pudo sentir cuando ella estaba a punto de alcanzar la gloria y sonrió con malicia, lo cierto era que no estaba dispuesto a proporcionarla otro orgasmo que la dejará temblando. El castigo, acababa de empezar… Se apartó de ella en el preciso momento, dejándola atontada. Cuando Anneta se dio cuenta de lo que pasaba, le miró con una furia colérica. Dante quitó las bragas de su boca y la morenaza no tardó en explotar.  

    —¡Maldito psicópata retorcido!  

    —Shh, nena, acabamos de comenzar y yo siempre cumplo mis promesas. —Dijo el italiano, poniendo en alerta a su dulce prometida.  

    Él liberó una de sus manos y uno de sus pies, la morena inmediatamente le atacó con su perfecta manicura francesa que se había hecho en el salón de belleza donde le habían contado sobre la aventura de su futuro ex prometido.  

    Dante fue rápido atrapándola y dándola la vuelta, de modo que la mujer acabará boja abajo.  

    —Nena, esto que acabas de hacer tendrá consecuencias. —Dijo el italiano.  

    El primer azote pilló desprevenida a Anneta que gritó por la sorpresa, sintiendo el ardor en su culete.  

    —Cada vez que te dé un azote nena, contarás. Serán en total diez hermosa mía, hasta que esas bonitas nalgas se pongan de un rojo bien intenso —Ordenó Dante riendo. Anneta gruñó y cerró los ojos cuando sintió otro azote. ¡PAO! Sonó la mano varonil golpeando la tierna carne. Anneta supuestamente debía decir: Uno, pero decidió jugar con sus propias reglas.  

    —¡Perro zarrapastroso!  

    —¡Infiel de mierda!  

    —¡Cuenta, nena! —Dijo Dante mientras azotaba una vez más y ella seguía con su rebeldía.  

    —¡Mono de feria! 

    —¡Patán, malmirado, bellaco!  

    ¡PAO! ¡PAO! ¡PAO!  

    —¡Aborto deformado!  

    —Nena, eso último se lo contaré a mamá. —La amenazó Dante y eso sí que la asustó, pues su suegra era Belcebú en persona.  

    —¡Eres más terca que una mula! Te picará luego el culo. —Dijo Dante mientras empezaba a darle pena la carne tan sonrojada de sus nalgas.  

    —¡Pues si me pica me lo rascaré con tu opinión! —Respondió la furia italiana y no tardaron en llegar los azotes uno tras otro, pero ella no desistía, seguía despotricando contra su marido.  

    Dante se levantó y se marchó. Anneta temblaba, no sabía lo que se le había ocurrido ahora… Mordió su labio inferior, pensando que igual se había pasado un poquitico.  

    El italiano no tardó en llegar y lo que llevaba en las manos, dejó a Anneta horrorizada. ¡Era mantequilla!  

    —¡No Dante! —Le gritó, viendo claramente sus intenciones diabólicas.  

    Dante metió dos dedos en la mantequilla y se acercó donde su mujer, comenzó a untar el pequeño y virgen ano de la muchacha mientras esta temblaba de los nervios.  

    —Por favor cielito, eso duele, he oído cosas espeluznantes… —Dijo Anneta con un tono de voz digno de una película de terror, de lo más exagerada.  

    Él sonrió de soslayo y sin decir nada, siguió untando, pasando de vez en cuando sus traviesos dedos por encima de los labios íntimos de Ann, arrancando sus suspiros de placer.  

    En cuanto Dante sintió la zona preparada, acarició con su falo el estrecho agujero y sus húmedos pliegues, mientras Anneta se tensaba y se preparaba para un último intento de detener esa locura.  

    —¡Dante para o no respondo, cielito!  

    —¿Ahora soy cielito? Hasta hace poco era un cabrón infiel… —Contestó jocoso.  

    —Y lo eres maldito bastardo malvado sin sentimientos… ¡Ahhh! —El grito de Anneta inundó el espacio que contenía aquel dormitorio, el dolor que había sentido era pronunciado, se sentía invadida y lo cierto es que dolía horrores, por un momento la italiana pensó que le había roto el culo, el muy capullo.  

    —Shh bella, ahora pasará… —Susurraba Dante en su oreja mientras comenzaba con la mano a acariciar su sexo para estimularla de nuevo.  

    Lentamente Dante seguía haciéndose espacio en aquella estrechez que era una delicia, apunto estaba de correrse sin antes siquiera comenzar, pero no pensaba desistir hasta hacerla gozar a ella también, era importante que su mujer tuviera una buena experiencia con algo tan nuevo para ella.  Pronto se acostumbraría a su tamaño y Dante sabía que le iba a encantar, conocía bien a su pareja y aunque nunca antes se habían atrevido a probar el sexo anal, sus cuerpos se comunicaban de forma tan única y excepcional que era imposible que no gozarán.  

    Cuando al fin estaba totalmente dentro se movió lentamente cerrando los ojos y sudando a mares, era una tortura esto, aguantar sin estallar dentro de su ser como los fuegos artificiales en toda la nación debido a la fiesta del Pilar.  

    Los gimoteos de Anneta no ayudaban en nada, le excitaban aún más y despertaban su lado más depredador y esa parte tan perversa que Anneta conocía muy bien.  

    —Dante… me duele… —Gimió la morenaza, mientras movía sus caderas suavemente intentando de alguna forma liberarse de la intrusión o que el dolor cesará.  

    —Pronto pasará mi bella, eres la mujer más hermosa del mundo… —Susurraba él en su oreja sin parar de torturar su sexo empapado y pellizcar sus pezones, notó que sus palabras y caricias producían el efecto anhelado y el cuerpo de su bella prometida comenzaba a relajarse.  

    —Eso es mi amor, relájate… —Decía Dante mientras besaba su cuello y aspiraba su dulce aroma. El italiano salió con esa misma lentitud desquiciante, y volvió a entrar sin dejar de amar el cuerpo femenino con sus manos y con sus labios que besaban y lamian el cuello de Anneta como si fuera un manjar.  

    Cuando volvió a entrar la bellísima italiana se sorprendió, pues el dolor y escozor no era tan inaguantable como la primera vez que la había invadido.  

    Dante salió esta vez más rápido respirando agitadamente, como si estuviera luchando, sus suspiros roncos y esos gemidos varoniles provocaron en Anneta una corriente eléctrica de excitación que la asombró.  

    El italiano repitió ese mismo proceso varias veces, untando con mantequilla ese sitio tan sensible y acariciando la zona, masajeando los pechos de Ann cuyos quejidos de gatita lastimada, se tornaban en sonidos de placer.  

    Repentinamente el dolor que seguía persistiendo fue totalmente ahogado por el deleite que provocaba el temblor en el cuerpo femenino.  

    Dante sentía que ya perdía el control e intensificó sus embestidas mientras agarraba los cabellos de su mujer por atrás y ella movía el trasero para darle mejor acceso.  

    El gran espejo que había apoyado sobre la pared lateral mostraba sus cuerpos sudorosos, Dante gruñía como una bestia sexual, sus músculos se notaban más que nunca, los muslos parecían las de un futbolista, su pecho mojado y sus manos golpeando suavemente a su hembra en las caderas. Anneta estaba a cuatro patas con el culo respingón, unas nalgas que podían levantar la libido de cualquiera, sus tetas se movían sin ton ni son, varios mechones estaban pegados a su frente por las gotas de sudor que caían hasta su barbilla, su espalda perlada y sus labios entreabiertos pronunciando palabras entre gemidos que siquiera se podían comprender.  

    Con una última estocada, tan fuerte que sus huevos chocaron estruendosamente contra las nalgas de Anneta, el italiano catapultó a ambos en un orgasmo asombroso, estallando los dos como dos botellas de champan, mareados de tanto placer, uno que era indescriptible, uno que recordarían siempre porque el gozo que habían logrado era de magnitudes inigualables.  

    Dante se dejó caer abrazando a su prometida. Tras recomponerse de la intensa actividad, pudo oír la respiración de su amada, denotaba tristeza por no haber resistido ante sus encantos. Con una sonrisa triste, él se levantó, fue hasta la chaqueta de traje y sacó de su bolsillo interior algo que parecía ser un sobre de color blanco con lazo en tono rojo pasión. Anneta no podía verlo bien, pues seguía amarrada, aunque sus medias claramente se habían roto.” ¿Qué clase de nudos hacía ese hombre?” Se preguntaba la morena.  

    Dante la desató con ternura, abrió el sobre y ante la vista de la italiana aparecieron dos billetes de avión con destino a Paris.  

    —Fui al centro comercial con Concetta porque ella había organizado un mes antes una excursión perfecta para el aniversario de bodas de sus padres. La pareja quedó muy encantada y, además, el viaje fue de lujo, pero por un precio realmente apetecible. A cambio de que me hiciera la reservación, la invite una coca cola en el centro comercial, ella debía comprar un regalo para su novia. Nena, no podría tener nada con mi joven empleada porque es lesbiana y porque teniéndote a ti no tengo ojos para otra. Eres escandalosa, a veces demasiado sensible y testaruda, pero eres la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida porque sin ti, no soy nada. Y como te conozco como a la palma de mi mano, sé que después de follar sueles tener hambre, así que me vestiré e iré a comprarte de esa tarta de chocolate belga que te encanta.  

    Anneta se quedó en shock y se sintió súper estúpida. Debía haber hablado con Dante en vez de haberse guiado por sus celos y su impulso. Sus mejillas se tiñeron de rojo y murmuró en bajito. —¿Cómo puedes perdonarme?  

    —Porque solo un hombre capaz de decir: Yo te amo, es capaz de perdonar.  

    Respondió su encantador prometido haciéndola volar por el cielo de la alegría que culminó su corazón.  

    





   





 

    5 La fantasía de Luna 

    Hacía un tiempo horroroso en Burgos, el viento parecía cantar una canción tenebrosa, digna de un libro de Stephen King. Luna caminaba con rapidez, feliz de que el turno de trabajo haya terminado. Trabajaba en un pequeño centro comercial cuyos clientes cada día parecían disminuir, eso la ponía nerviosa porque ni se quería imaginar lo que debía ser estar en la cola del paro. Eso sí, precisamente ese día había habido gente a montones, lo cual la mosqueaba por la gran cantidad de trabajo y a la vez la tranquilizaba. 

    La bufanda roja que llevaba se le cayó del cuello y temblando la volvió a colocar malamente en su cuello, tenía un hambre de loba, llevaba sin probar bocado desde la mañana. —Lo que daría por un bocata de jamón y queso…  

    Murmuraba la chica, mientras dos ancianas pasaban y la miraban como si fuera una chiflada. Debían de ir al centro donde se la pasaban jugando a las cartas y cuchicheando unas sobre otras, pensaba la joven mientras se le dibujaba una sonrisa divertida. Ya había trabajado anteriormente en una residencia de ancianos y tenía unas anécdotas bastante divertidas. Por ejemplo, siempre la asombraba que las abuelitas caminarán súper lento, suspirando cansadas, pero en cuanto había rebajas en el super, corrían más que ella.  

    Pasó ante la joyería: “Aristocrazy”, a través de los cristales pudo ver a Fran, estaba guardando una caja de terciopelo en color pavo real que debía contener alguna joya exquisita que ella nunca podría comprarse. Dejó caer los hombros, ese hombre era tan atractivo que probablemente siquiera sabía de su existencia, aunque se había pasado millones de veces por delante de la tienda.  

    Dos veces incluso, le había dejado una bolsa con donuts y un café expreso antes de que abriera, junto a una nota escueta: “Espero que tu día sea perfecto”. Parecía una acosadora, pero lo había hecho con una buena intención, deseando tener un detalle con el hombre.  

    Sumida en sus pensamientos, Luna siquiera se dio cuenta de que el dueño de la mejor joyería de la pequeña ciudad venía hacía ella. La puerta de cristal con el logo de la exclusiva firma se abrió y ella quedó sin aliento, como un animal disecado que los psicópatas usaban para adornas sus casas decoradas con pésimo gusto.  

    —Hola. —La voz del hombre de sus sueños perforó su alma y siquiera pudo abrir la boca y responder por culpa de los nervios. Siempre había sido tímida y hablar con hombres de semejante apariencia y aires era un gran reto para ella.  

    —Hace mucho frío, ¿verdad? Estoy seguro de que ni en el Polo Norte hace tanto frío, yo diría que pronto estas calles se llenarán de osos polares y todo. —Dijo el hombre con una sonrisa simpática.  

    Luna al observar su traje de Armani que había combinado con una camisa informal, rompiendo cualquier esquema de la moda y combinando lo elegante con lo casual, sintió que a pesar de las temperaturas bajas empezaba a sudar. Sus piernas eran largas, como las de un bailarín, sus manos finas, pero sin dejar de ser varoniles, bien cuidadas al igual que su peinado con ese cabello castaño tan espeso y, por último, su mirada de color verde oscuro provocaba que cualquier pensamiento coherente se le esfumará de la cabeza.  

    La mujer comenzó a respirar con dificultad, su corazón parecía querer salírsele por la boca, así que hizo lo primero que se le cruzó por la mente: ¡Correr! Sí, era algo infantil y bochornoso, pero no podía quedarse viéndole como boba sin poder pronunciar una jodida palabra… La voz del fruto de sus pensamientos la llamaba: —“Oye, espera”. Pero ella no se dio la vuelta. Al llegar hasta el metro, logró respirar, las primeras gotas de la lluvia empezaron a caer y todavía faltaban diez minutos para el transporte. Hizo una mueca porque estaba claro que debido a la humedad su cabello se volvería otra vez encrespado muy similar al de un león salvaje. ¡Era un asco no poder vivir sin una plancha para alisar! Pues si no la usaba, no parecía un ser civilizado sino alguien que había huido de alguna selva o peor, de los años ochenta.  

    Para cuando el autobús llegó ya tiritaba del frío, se sentó en los asientos delanteros y frunció su pequeña y respingona nariz, se mareaba muchísimo en el transporte público y en coches, a menos que ella condujera. Le pasaba desde niña y por culpa de eso casi no había asistido a ninguna de las excursiones que se solían organizar en su colegio al inicio o final del año. Las pastillas que le compraban sus padres no funcionaban, pues potaba como cinco veces en un viaje de sesenta y siete kilómetros de distancia de un punto a otro.  

    Se puso los auriculares, deseando desconectar, cerró los ojos y mientras sonaba su género favorito: Indie Folk, sentía su cuerpo relajarse. El viaje esta vez se le hizo corto, tal vez porque estaba cansada, pues como era fin de semana la había tocado atender a montón de familias con pequeños y monstruosos mocosos en la hamburguesería.  

    Resopló al pensar en esas chicas de su edad que trabajaban en el mismo centro comercial, pero en sectores refinados como la venta de ropa o maquillaje. Iban siempre vestidas de forma elegante y sexy, perfectamente peinadas, mientras que ella iba con un moño desastroso que parecía el nido de un águila y un uniforme que deseaba quemar. Siempre estaba manchada de kétchup o mayonesa al igual que ahora, se olió y el aroma de comida inundó sus fosas nasales.  

    Si quiera se dio cuenta de cuando llegó hasta la puerta de su piso, lo había heredado el año pasado tras la muerte del tío Pedro que no tenía otros descendientes. Aunque se sentía triste por la muerte del hombre de noventa y ocho años, a su vez un enorme peso le caía de los hombros, al menos no debía dinero al banco y eso de alguna forma en la crisis actual del país, la convertía en una persona rica.  

    En modo autómata, sacó las llaves del bolsillo de su chaqueta que había visto tiempos mejores y abrió la puerta. El calor del interior la reconfortó, tiró su chaqueta al suelo y sus sucias zapatillas blancas que ya eran grises. Bufando se tiró sobre el sofá y al pensar en el ridículo que había hecho con aquel apuesto hombre que no paraba de soñar por las noches, quiso darse puñetazos a sí misma. ¡No se podía ser más ridícula!  

    Se levantó para ir a la cocina y prepararse ese anhelado bocata. No tardó ni cinco minutos y acompañando la nada saludable cena con un vaso de coca cola, se puso a ver la tele apoyando las piernas sobre la mesita del pequeño salón. Varios minutos estuvo zapeando, pero no echaban nada interesante, siempre era lo mismo: Psicópatas asesinos, políticos corruptos, economía global arruinada a pesar del consumismo, la cirugía estética aumentaba, la crisis aumentaba, la felicidad de la sociedad disminuía… ¿Por qué nunca hablaban de las cosas buenas en los medios de comunicación? ¿A caso deseaban que todas las personas cayeran en una depresión profunda por vivir en la mierda de mundo que les rodeaba y trabajarán para pagar todas las pastillas recetadas por los psiquiatras? Pensaba la joven frustrada.  

    Se levantó y el espejó que tenía delante mostró una imagen que la horrorizó. Ante sí no veía a una joven de veintiséis años, sino a una mujer cansada, con cabellos de loca, apagados, sin ningún brillo, la mirada sin chispa y con bolsas que rodeaban sus ojos grises. Sus ropas parecían la de una vagabunda y con tristeza comprendió por enésima vez que a esta edad solo tenía la vivienda que ni siquiera había comprado ella. No había conseguido nada, trabajaba en un empleo que odiaba, ni siquiera había terminado la carrera de Publicidad y Marketing y era tan antisocial que no se relacionaba con nadie. ¿Qué tenía? Pensaba con esa expresión que mostraba desesperación por vivir de una forma que la desencantaba y a pesar de ello, seguía en el mismo punto.  

    Lo que sí poseía y de hecho tenía más potencial en esa área que la mayoría de personas, era su imaginación. De niña siempre había deseado de una forma ferviente llegar a ser una gran escritora.  

    Se tumbó otra vez en el sofá y puso la lámpara de noche que iluminaba de una manera reconfortante el lugar, uno se sentía en la calidez de un hogar. El ruido de la tele cuyo volumen era muy bajito y el techo inmaculadamente blanco, hacia el cual ella miraba, la llevaron hacía un estado cada vez más relajado, combinado con el estrés acumulado de estos días, ni siquiera se percató de cómo cayó en los brazos de Morfeo.  

      

    —¿Qué hago yo aquí? — Se preguntó Luna frunciendo su entrecejo. Era de noche, el cielo oscuro adornado por cientos de estrellas, jamás había visto un cielo tan estrellado… Debía de estar en una azotea porque se podía ver toda la ciudad desde esa altura, lo curioso es que en el centro de aquel lugar había una mesa para dos decorada con gusto, una vela y un ramo con sus flores favoritas, las margaritas. No hacía un ápice de frío y aquello no era normal porque esta mañana era como estar en el Antártida en vez de en España. Era de risa que los extranjeros pensarán que el país era caluroso, cuando había zonas que no tenían nada que envidiarle a Alemania en cuestión de temperaturas bajas. —Debo de estar soñando… —Se dijo y entonces quedó boquiabierta al ver que llevaba un vestido tan hermoso que quitaba el hipo. Era de un rojo intenso que mostraba sus esbeltas piernas, el escote era en palabra de honor y sus pechos nunca le habían parecido tan femeninos como en ese instante. Su look se complementaba con unos tacones en color negro hermosos, tenían la plataforma en color rojo, una vez los había visto por internet y costaban un riñón y medio, más un tercio de su corazón. Quiso ver también su rostro, por pura curiosidad, pues una voz interior la decía que, si tan bien iba vestida, su rostro debía estar igual de impresionante. Por arte de magia, ante ella apareció un espejo dorado, era tan bonito y se notaba que también muy antiguo. Contempló su cara y quedó maravillada. Su mirada brillaba como hacía años, como cuando era una adolescente que deseaba emanciparse de sus padres y comerse el mundo, el problema era que el mundo no había resultado lo que ella había creído y lo que ella se esperaba.  

    Tocó su pelo cuyo tono era de un hermoso rubio, ya no era apagado y poco cuidado. El color de sus ojos resaltaba gracias al intenso negro con el cual se había maquillado, dándoles forma ligeramente rasgada que la hacía parecer salvaje, y sus pestañas eran tupidas y largas. Sus mejillas sonrojadas y sus labios pintados con el mismo tono de rojo que su despampanante vestido.  

    —Estoy guapa…—Susurró estupefacta porque llevaba tanto tiempo sin sentirse una mujer joven atractiva que se había olvidado de lo que era.  

    —Eres tan hermosa que quitas el aliento. —Se oyó una voz grave que erizó su piel. Fue entonces cuando asombrada se dio cuenta que el espejo estaba sujetado por dos manos varoniles de dedos largos y uñas bien cuidadas. Tragó saliva, porque el tono y esas manos le resultaban tan familiares…  

    —¿Quién eres? —Preguntó Luna con una voz temblorosa que no podía reconocer que era la suya. Su corazón golpeaba fuerte en su pecho, mientras el espejo bajaba poco a poco, con una lentitud que era como una eternidad.  

    Cuando el espejo ya no obstruía su vista pudo ver que se trataba de Fran. Aquello era tan surrealista… ¡Definitivamente era un puto sueño!  

    —¿Qué es esto? ¿Dónde estamos y qué haces tú aquí, en este lugar? —Preguntó la joven mientras dos voces en su interior discutían si quedarse en aquella extraña alucinación o seguir y ver lo que su mente crearía, aunque por cómo la miraba el dueño de la joyería, presentía que se trataría de algo carnal, algo excitante y demasiado delicioso. Él la desnudaba con su mirada de color verde que ahora era más oscura que nunca. Sus intenciones eran claras, tan directas como lo era posible tan solo en un sueño.  

    —Estamos dentro de tu inconsciente preciosa. Aquí puedes decir y hacer todo lo que tú deseas. Es el mundo de aquellos pensamientos y deseos que solamente sabes tú. Aquí puedes hacerlos realidad y gozar tal y como anhelas.  

    —Yo tampoco lo llamaría anhelar… —Replicó Luna avergonzada con esas mejillas que cada vez parecían más rojas.  

    —No debes avergonzarte por tus deseos, hermosa, ellos forman parte de ti. Todo el mundo tiene fantasías bochornosas, gustos que son un secreto conocido solo por ellos mismos. Rara vez uno accede a un sueño que parece más real que la propia realidad. ¿Por qué no disfrutarlo? ¿Por qué no aprovechar y cumplir cada deseo enterrado muy hondo en tu corazón, protegida por la maleza que han formado tu inseguridad, tus prejuicios y esa costumbre pésima de vivir una vida que no te satisface? 

    Luna no sabía qué responder, pues las palabras dichas por el Fran que estaba en su subconsciente eran grandes verdades como puños.  

    —Puede que tengas razón… —Respondió, nerviosa.  

    —La tengo. La imagen que viste ante el espejo es el reflejo de tu verdadera identidad. Haz ido perdiendo tu esencia debido a la baja autoestima y es hora de empezar a conocerte a ti misma, preciosa. Es hora de liberarte de las cadenas que te has impuesto, culpando a la vida, al trabajo, a los clientes del centro comercial… Lo cierto, es que todos tenemos libre albedrío y todos elegimos la vida que creemos merecer tener.  

    —Bien, pues quiero liberarme, quiero vivir tal y como realmente deseo… —Dijo, ofendida porque él pensará que ella ha elegido todo aquello que la rodeaba y formaba parte de su mundo y a su vez, deseando gritar a los cuatro vientos que sí necesitaba liberarse de sus cadenas, sentir el frescor de la libertad que llevaba hacía la felicidad.  

    —Comienza por decir en voz alta aquello que más desea tu cuerpo desde el día en que me conociste. —Murmuró Fran con voz ronca y ella sintió todo su cuerpo temblar de anticipación, ante aquellas escuetas palabras que profanaban su cuerpo tan solo con ese tono seductor que él empleaba al hablar.  

    Luna tragó saliva y con el corazón desbocado, las palabras salieron atropelladamente por su boca. —Mi mayor deseo desde que te vi por primera vez detrás de la vitrina gritando a aquel ladrón que te apuntaba con un arma para llevarse una pieza exclusiva de alta gama, fue poder ser tuya. Atada en una cama a tu disposición, esperando ser follada sin contemplación.  

    —Tus deseos son órdenes para mí. —Respondió Fran con una sonrisa ladeada que provocaba miles de mariposas revolotear en las tripas de Luna.  

    De repente en aquella azotea bajo las estrellas una enorme cama apareció, sus sabanas rojas de seda denotaban claramente las actividades que se realizarían allí.  

    —¡Ve allí y ponte a cuatro sobre la cama, pequeña guarra!  

    Luna no tenía idea de por qué esas palabras, esa forma brusca de hablarla la incendia como la pólvora, deseando incendiar todo, pues llevaba tiempo reteniendo el fuego en sus entrañas.  

    —¿Cómo me puede gustar que me trates así? —Preguntó con cierto desconcierto y como si se decepcionará de sí misma. 

    —Eres una mujer fuerte, Luna. Tan misteriosa como el satélite al cual se debe tu nombre. Lo puedes alumbrar todo mientras el mundo ve únicamente la oscuridad, eres luchadora, tenaz y una gran mujer. El hecho de que tus gustos sean más particulares en la cama, no te hace débil ni rara.  

    —Me gusta controlar todo en mi vida. —Contestó Luna con una voz tan firme como las rocas que rodeaban a algunas playas que había visitado de pequeñita.  

    —Para controlar todo en tu vida, debes aceptar cada rasgo que forma tu personalidad, cada pequeño detalle con el que estás construida, bella. Puede que tengas el potencial de ser una gran mujer de negocios, una escritora de éxito y una mujer que domina todo lo que está a su alrededor, con esa fuerza femenina que lo puede arrasar todo, pero ello no significa que no disfrutes en la cama de aquello que provoca el fuego en tus entrañas, del sexo fuerte que es el que hace que tu coño se moje y tengas ganas de meter tus deditos dentro y provocarte esos orgasmos exquisitos en la soledad de tu dormitorio, la oscuridad que envuelve tu habitación gracias a las persianas bajadas y tus gemidos retumbando contra las paredes, demostrando que no eres como la mayoría de mujeres.  

    —Me aburriría un sexo convencional con la típica pose del misionero… —Admitió con un brillo en la mirada que claramente mostraba la naturaleza de su persona. Una mujer fogosa, una que le gustaba exprimir a su pareja en la danza carnal en la que los cuerpos hablaban y los gemidos eran puro afrodisiaco que aceleraba la pasión de los bailarines.  

    —Déjate llevar, bella… ¡Ponte a cuatro y te prometo que te daré tanto placer que al final de la noche te dolerán los dedos de lo mucho que te masturbarás!  

    Con las piernas hechas flan, Luna caminó hacía donde él le había indicado. La cama le dio la bienvenida, la seda acarició las rodillas y las palmas de Luna que retuvo el aliento, esperando con ansias lo que iba a ocurrir. Pronto el aliento de Fran en su cuello le puso el vello de punta por la excitación.  

    —¿Sabes, cielo? Esta cama está llena de buenas intenciones y malas ideas… ¿Tú qué prefieres? ¿Probar el sabor de lo malo o lo bueno? —Preguntaba el rico empresario mientras acariciaba las nalgas de Luna a través de la tela del vestido.  

    Sus caricias, tan sutiles, provocaban hambre en la rubia, impaciente por sentirle por completo, porque disfrutar de aquel mundo que su subconsciente había creado para alegrar su noche.  

    —Siempre me ha gustado la combinación de los diversos sabores, cielo. Lo agrio y dulce, lo malo y lo bueno, lo suave y lo duro… —Respondió la muchacha que empezaba a soltarse y coqueteaba de manera natural e instintiva. Su arte femenino vestido con telas de sensualidad relucía y la imagen de la chica tímida e insegura, poquito a poquito, se disipaba.  

    —Entiendo… —Gruñó Fran y le dio un pequeño azote para después acariciar la zona, mientras ella suspiraba. Sí, en definitiva, había captado sus gustos. Su coño ya palpitaba ansioso por sentir su verga.  

    —Mmmmm —Emitió un gemido como una gatita en celo cuando sintió el dedo índice de Fran tocar su coñito que ya empezaba mojarse de forma deliciosa.  

    —Quita ese vestido ya… —Gruñó, Luna, deseosa de sentir sus caricias sin ninguna obstrucción.  

    El azote que recibió esta vez fue más fuerte, sintió la piel suave de sus nalgas arder de una manera tan deleitosa que quiso gemir, pero enmascaró su excitación con una ligera rabia que la hacía parecer aún más sexy en la luz del cielo nocturno y sus esferoides. Las cientos de velas alrededor de la pareja también colaboraban para la envolvente sensualidad que se respiraba.  

    —¿Es esa una forma correcta de hablar, pequeña guarrita? —Murmuró en su oreja Fran para después lamer lentamente su lóbulo.  

    —He oído que la cama es el único sitio donde está bien portarse mal. —Respondió Luna con una risita.  

    —Señorita, es usted una sabionda que merece un severo castigo. —Replicó Fran mientras pellizcaba su culito.  

    —¿Y a qué espera para dármelo, mi señor? —Contestó Luna con una voz aterciopelada, tan sexy que con tan solo su sonido cualquier verga se empinaría como un palo. La vergüenza y esa inseguridad tan característica de su persona en los últimos años se habían evaporado y Luna siquiera podía reconocerse.  

    Fran agarró su cabello y volvió su cabeza hacía sí. Las dos miradas fervientes de deseo conectaron y fue entonces cuando él la beso, casi robándole el aliento mientras ahogaba los jadeos y gemidos de Luna.  

    El hombre agarró el vestido por los bordes de la espalda y el: “Triiiis” de la tela rasgándose se oyó perfectamente en aquel silencio adornado únicamente por jadeos.  

    El cuerpo de Luna se descubrió y su piel suave reclamaba por la atención de su señor que acariciaba casi sin llegar a tocar cada centímetro de piel, aumentando el hambre de la joven.  

    —Por favor… —Suplicó Luna que no se había percatado de que sus ojos sollozaban por la lujuria.  

    —El sexo debe disfrutarse mi dulce sumisa, necesito probar tu paciencia, agotar el vaso y después comerme cada rincón de ese cuerpo tan apetecible que tienes.  

    Luna se sintió increíblemente deseada, sensual, atractiva… Hasta el momento nunca se había parado a pasar en que su cuerpo era sexy, apetecible…  

    Repentinamente Luna sintió algo húmedo entre sus piernas, recorriendo la línea que trazaban las tangas negras que llevaba por su sexo.  

    Oh, aquello era delicioso de manera enloquecedora. Era la lengua de Fran lamiendo de arriba abajo y mojando la telita que cubría sus labios íntimos.  

    Luna comenzó a moverse contra aquella boca que la hacía maravillas y pronto la tela desapareció y pudo sentir su boca chupando con ansias y alimentándose de sus néctares.  

    —Más, más, más…  —Gritaba Luna como poseída y es que, aunque existieran deseos inconfesables y tan eróticos que te llevaban a un mundo paralelo, en aquel instante sentía que podía gritar a los cuatro vientos como una perra que deseaba ser follada duro.  

    Fran aceleraba sus lamidas, mordisqueando de vez en cuando los labios empapados por su saliva y por los propios jugos de excitación de Luna, y justo en el momento de culminación femenina, paró, mientras ella aullaba con desesperación.  

    —No, por favor. ¡No quiero despertar! —Dijo Luna con enfado.  

    —Tranquila, princesa. No despertarás sin haberte corrido como dios manda. —Dijo Fran, divertido.  

    A continuación, en la mano derecha del hombre apareció un vibrado pequeño en forma de mariposa. Era hermoso, en color rosa y tenía varios grados de menor a mayor. Totalmente igualito al que Luna escondía en el cajón de su mesilla de noche. Lo había comprado a muy buen precio desde Amazon.  

    —Vamos a ponerte eso, preciosa y de mientras me comerás la verga que sé que quieres.  

    Luna lamió sus labios con deseo y asintió, mientras él sonreía y metía en su apretado coño el vibrados y ella soltaba un gran suspiro. Fran lo puso en el grado más alto y entonces ella, temblando de arriba abajo, se agachó y comenzó a lamer aquella monstruosa verga que se preguntó si realmente era así. La rubita lamía lentamente de un extremo a otro mientras el empresario la agarraba por el cabello, a su vez aquel chisme no paraba de vibrar mientras sus jugos empapaban la cama y su cubierta de seda que ya olía a puro sexo.  

    A continuación, ella empezaba a chupar con ganas mientras los gemidos de él la alentaban a seguir. Luna sentía que pronto iba a estallar como una botella de champán, pero de pronto él la apartó y sacó el juguetito sexual, entrando de una estocada en su ser. Ella gritó cerrando los ojos, sentada a horcajadas sobre él que murmuraba en un susurro autoritario.  

    —¡Móntame, preciosa!  

    Luna empezó a saltar arriba abajo en su verga con un ritmo lento, mientras él la ordenaba que fuera más rápida, dando suaves golpecitos en su culito. Luna aumento sus saltos y mientras chillaba, sus cabellos caían salvajemente por sus hombros y sus pechos se movían al ritmo de las embestidas, deleitando la vista de Fran. Luna rasgaba la espalda masculina y él gruñía mientras apretaba sus nalgas. El ritmo aumentaba de forma frenética hasta que la oscuridad envolvía a Luna y lo último que sintió fue un orgasmo que la dejó sin respiración, era lo más intenso que alguna vez había sentido. Al abrir sus ojos, todavía mareada por aquella vivencia, vio que se encontraba en su salón. Sus vaqueros estaban desabrochados y sus braguitas bajadas hasta sus rodillas. Todo estaba manchado por sus néctares que al parecer habían explotado de su interior como una fuente. Sus dedos estaban impregnados y seguía respirando con dificultad, preguntándose cómo era posible que aquel sueño hubiera parecido tan real en su mente…  

    ¡Rin, rin! —El timbre de la puerta captó su atención. Desperezándose, se levantó mientras caminaba abrochándose a la vez los vaqueros. Maldecía mentalmente en caso de que fuera doña Josefa, que siempre pedía café, sal o cualquier tontería…  

    Miró por la mirilla, pero no había absolutamente nadie. Abrió la puerta con el entrecejo fruncido y vio justo a sus pies un paquete. Lo cogió y lo abrió con cuidado, en su interior vio con asombro, los envases llenos de comida italiana y una escueta carta que decía lo siguiente: Gracias por tu regalo, quise darte algo a cambio, espero que tu noche sea perfecta. PD: Somos mucho más parecidos de lo que crees, Luna.  

    Colocó la nota en su pecho mientras cerraba los ojos y se decía que probablemente, los sueños se hacían realidad.  

    





   





 

    6. Un amor prohibido  

    —¿La has visto? Mucho cuidadito con esa, es una arpía de primera. ¿Os lo podéis creer? Arruinó la relación entre dos hermanos nada más y nada menos. La pobre señora Donahue, debe de revolverse en su tumba viendo semejante espectáculo que ha montado está sinvergüenza.  

    Helen podía oír los crueles murmullos de aquellas mujeres florero de alta cuna que no se dedicaban a otra cosa excepto a despotricar sobre otras personas y criticar como si tuvieran el pleno derecho a ello.  

    A pesar de que sentía la bilis en la garganta, caminó con la cabeza en alto. No pensaba sentirse culpable por amar. Se decía continuamente Helen Donahue mientras los ataques, hacía su persona no cesaban.  

    —¡Puta! —Gritó una de las chismosas, vestida con una combinación horrorosa que la hacía parecer un gigante globo de algodón de azúcar.  

    —¡Destroza hogares! —Gritó otra que hasta hacía poco la hacía la pelota para que la metiera en el club de “Amas de casa”, pues allí se unían las señoras que eran la cream de cream de la sociedad y ella también ya que al fin y al cabo su padre era Richard Montgomery y su marido Charles Donahue, el arqueólogo más importante de toda Inglaterra.   

    Helen apretó los dientes, aguantándose de duras penas volver la cabeza y decirles cuatro cosas a aquel par de sinvergüenzas que juzgaban como si fueran dios.  

    —¡Te vamos a destrozar, zorra! —Se oyó la voz de la pequeña Susan que estaba al lado de su madre, esa que parecía un algodón de azúcar con rulos en la cabeza. ¡Era como volver al siglo pasado!  

    —“Pobre criatura” —Pensó Helen cabizbajo, mirando sus sandalias de color blanco, regalo de su horrendo padre que la había llevado hasta aquel abismo. La pequeña Susan no estaba lejos de la verdad, pronto la sociedad sin escrúpulos la destrozaría por haber cometido un maldito error, enamorarse de la persona incorrecta, del mismísimo hermano de su todavía esposo. 

    Esa misma gente que se consideraban unos fervientes demócratas, liberales y ultra defensores de la igualdad del género, eran los primeros en juzgar.   

    —“Dios, deberías bajar del cielo porque esta tierra es cada vez una bola más grande de hipocresía”. —Se decía a menudo Helen, mientras la tristeza la albergaba al ver aquel círculo social entre el que se encontraba.  

    Afortunadamente logró salir de aquella calle y se adentró en la pequeña plaza de StarVille.   

    Allí se encontraban los caballeros, que, por supuesto mientras leían el periódico y hablaban probablemente sobre la economía del país o la política, la taladraban con sus miradas acusadoras. Era curioso, pero tan solo la culpaban a ella, nadie le decía nada a Carl, que parecía otra víctima en el cuento al igual que su hermano que jamás la quiso, se casaron por motivos materiales como todo el mundo sabía. No era un secreto que su padre la había vendido, literalmente para poder mezclar las dos grandes empresas de la comarca.  

    Un Donahue y un Montgomery era una unión esperada, exitosa, victoriosa… Para todos, menos para ella, que deseaba mucho más que dinero en su vida. Cosas más simples, pero que llenaban su corazón. Hoy en día el amor tenía tan poco valor que el mundo parecía cada vez más perdido.  

    En pleno siglo XXI acusaban a la mujer por todo y Helen estaba segura de que, si la ley lo permitiera, de seguro la quemaban en una hoguera por bruja rompe hogares.  

    Pasó por ese último tramo donde se juntaba el gentilicio de aquella ciudad estancada en el pasado y al ver los campos y las primeras flores que la primavera regalaba a la humanidad, sonrió.  

    No importaba la tormenta porque el sol siempre salía. Era una frase recurrente que su madre solía utilizar en vida.  

    Atravesó el campo, cerca del lago del bosque que rodeaba aquella ciudad de belleza de ensueño y personas sacadas de una pesadilla, tenía una cita concertada con Carl.  

    Le amaba con locura, desde la primera vez en que el profesor de filosofía les había juntado a hacer un proyecto juntos. Era una pena que no hubiera expresado su amor ninguno de los dos a tiempo, antes de que su padre la casará con su hermano. Llevaba viviendo un año de martirio, había cosas que había vivido y que solamente ella conocía… Muchas veces la idea de acabar con todo se cruzaba por su mente, pero luego la voz melodiosa y el recuerdo de su madre lograban que sus ganas de seguir caminando por el sendero de la vida, aparecieran otra vez.  

    La imagen de Carl sonriendo durante sus encuentros clandestinos, también aparecía en su mente y cuando su corazón latía desbocado al verle, sabía con certeza que debía luchar por su amor.  

    Ya estaba cada vez más cerca de la cabaña en donde habían realizado sus citas durante el último año. Esa cabaña guardaba sus mejores recuerdos y aunque había sido un amor a escondidas, lo que allí habían compartido, su cuerpo lo recordaba como una huella sobre su piel del diario de aquellas noches de pasión ardiente.  

    Un pequeño riachuelo cruzaba cerca de la cabaña, el sonido de los pájaros y el intenso verde de los árboles y arbustos convertían el lugar en el sitio perfecto para el encuentro de dos enamorados.  

    Había veces en las que Helen dudaba de los sentimientos de Carl, pues a veces él era tan cálido que entre sus brazos encontraba el confort y se sentía amada, pero a su vez, existían los momentos en los que él era frío como un bloque de hielo. Lo podía comprender, pues intentaba caminar con sus zapatos, ser empática con su amado. Sentía terror de decepcionar a su familia, al hermano mayor que tanto admiraba, pero la pasión que profesaba hacia ella, le impedía hacer lo que moralmente correcto se consideraba.  

    Llegó hasta la puerta de madera tan antigua y demacrada, pero que seguía conservando su encanto de antaño. Acarició con la yema de sus dedos las iniciales de ambos que en un momento de locura había logrado escribir con su llave. Abrió la puerta con una sonrisa y allí estaba él, de espaldas, contemplando por la ventana de cristales rotos la naturaleza adornada por flores coloridas, ovejitas despreocupadas que pastaban y un sol cuyos rayos alumbraban el entorno.  

    —Hola, mi amor. —Le saludó con voz suave mientras se acercaba hacía él, al acariciar su espalda sintió sus músculos tensarse bajo la palma de su mano. Solo podía ver el perfil de su nariz y sus labios que se habían convertido en una fina línea.  

    —Estás preocupado… —Susurró Helen lo obvio.  

    Carl se dio la vuelta y la miró con sus ojos del color de la miel. En sus labios ahora se dibujaba una tierna sonrisa, pero que no llegaba hasta sus luceros.  

    —Tal vez lo este, mi hermosa Helen, pero todo se me olvida al verte. Al observar esos cabellos del color de la ceniza, tus rizos tan salvajes como Las cataratas del Niágara cayendo por esa espalda que me vuelve un completo chiflado obsesionado con tu belleza. Tus ojos tan curiosos, tan extraños, tan inusuales…  

    —Tampoco son tan inusuales los ojos violetas… —Murmuró Helen con las mejillas teñidas de un color rosado que le daba un aspecto tan inocente y desconcertante para Carl.  

    —Tu aspecto físico difiere tanto de cómo eres en la cama, preciosa… —Dijo Carl con voz ronca, sin dejar de mirarla detenidamente. Ese rostro angelical con ese cuerpo de infarto, peligroso para la cordura de los hombres.  

    Caderas anchas, bien pronunciadas combinadas con unos pechos turgentes y llamativos que él conocía a la perfección, pues las había mimado reiteradas veces, disfrutando del sabor de sus pezones de color rosadito que reclamaban ser mordisqueados, siempre bien atendidos.  

    —¿Y cómo soy en la cama? —Preguntó Helen con un tono seductor que sabía que despertaba en él la pasión tan directa y salvaje que a ella la fascinaba.  

    —Como una Mamba Negra. —Respondió Carl, provocando una risa estruendosa por parte de Helen que calentó su corazón.  

    —Podría galopar sobre ti hasta que te tiemblen las piernas, amor. —Habló ella, provocativa.  

    —¿No me digas? Sí, tus piernas son bastante musculosas, un buen físico, innegable. —Contestó Carl con una sonrisa de lado que aceleró el pulso de la bella Helen.  

    —No te imaginas, amor… Apretaría fuerte hasta que explotarás como las burbujas de una buena cerveza.  

    —Pues no se hable más, nena. ¡Muéstrame lo buena que eres! —Dijo Carl, casi gruñendo y abrazándola por la cintura para besarla con pasión, tan salvajemente que, tras aquel beso, los labios de Helen estaban rojos e hinchados.  

    La mujer le empujó a la pequeña cama que Carl había traído para sus encuentros, pues hacer el amor en el suelo, era divertido, pero luego uno tenía unos dolores de espalda que el método tradicional resultaba mucho más atractivo. ¡No había nada más cómodo que una maldita cama!  

    Carl se la quedó mirando con un brillo en sus ojos miel que provocaba un vuelco en el corazón de la muchacha. Ella comenzó a desnudarse lentamente, pues provocarle era su cosa favorita, el descontrol y esa pasión de animal salvaje que renacía en Carl la fascinaba tanto que deseaba probar de aquella miel, una y otra vez. Era tan adictivo el cuerpo y los gemidos de ese hombre que resultaba fácil amarle con todo su corazón.  

    Primero bajó un tirante, moviendo sus caderas de manera suave, después el otro tirante de su vestido floral, tan primaveral en todos los aspectos.  

    Pronto su sujetador de color vino en seda y transparencias mostró sus pechos que a Carl se le antojaron como si se tratará de un manjar.  

    Los pezones de la sensual ninfa se podían apreciar a través de la fina tela y cuando ella, sin dejar de mirarle a los ojos, comenzó a acariciarlos con sus pulgares dando circulitos, Carl sintió que la sangre corría por sus venas con una rapidez asombrosa.  

    Helen lamió su dedo índice y comenzó a mojar su pezón a través de la tela. El vestido cayó a sus pies, mostrando un firme viento y unos exquisitos muslos en cuyo centro se veía el triángulo de venus de aquella belleza inglesa, cubierto por una fina tanga de color vino.  

    Helen apartó con su pierna el vestido y caminó hacía la cama con unas piernas firmes de vértigo.  

    —Amor, está ardiendo… —Dijo con voz sexy mientras tocaba su parte intima suavemente.  

    —¿No me digas? ¡Ven aquí, para que lo compruebe yo! —Dijo Carl con una voz irreconocible. Ella sonrió maliciosa, pues ya podía ver su excitación a través de los vaqueros que llevaba. ¡Parecía que iba a estallar!  

    Se acercó y cuando Carl tocó su pequeño sexo, tembló y un suave gemido salió de sus labios entreabiertos.  

    —Ummm, ya veo nena. Está a treinta grados de temperatura.  

    —Sé mi bombero partículas y apaga ese fuego. —Dijo ella mientras restregaba su coño contra la mano de él que la miraba con diversión y con una excitación de cachondo perdido.  

    Carl agarró un mechero. La acción no preocupó a Helen, pues confiaba en él. El hombre encendió el mechero, pues los rayos del sol que se filtraban por la ventana quedaban lejos de la cama en aquella cabaña sin electricidad. Fascinado, observó a aquella tela empapada de los fluidos de su ninfa, bajaban por sus muslos cual rastro de efervescencia plena.  

    —Mmmm, qué rico, nena… —Dijo, apagando el mechero y moviendo la tanguita a un lado. Como un lobo feroz comenzó a comerle el coño, mientras Helen empezaba a gritar moviéndose suavemente con un pie apoyado en el suelo y otro sobre el muslo de él.  

    Carl mientras chupaba y lamía con fervor, de manera salvaje, con una mano masajeaba sus pechos, oír sus gritos de placer y sus invocaciones a Dios, era gratificante.  

    Cuando ella estalló como la fuente del Rey Fahd, él se levantó y sin siquiera darla tiempo de recuperarse de aquel intenso orgasmo, la empujó contra la pared.  

    Agarró las muñecas de Helen, por encima de su cabeza y con voz autoritaria, susurró en su oreja.  

    —¡Rodea mi cintura con tus piernas!  

    Helen se fijó y le vio desnudo por completo. ¿Cuándo había logrado quitarse la ropa? Se preguntaba, mientras acataba la orden.  

    Sentir su verga acariciando sus labios íntimos era como estar en la gloria, así que suspiró, encantada.  

    Carl entró lentamente en su cálida cavidad, arrancando un grito de satisfacción femenino.  

    —¡Mírame a los ojos cuando te follo! —Dijo gruñendo. Ella abrió sus luceros de par en par, asombrada y de lo más excitada. Él solía ser como un toro furioso en la cama casi siempre, pero no solía hablar de esa forma. De hecho, se amaban siempre con pasión y de forma intensa, pero esta vez era diferente…  

    Era como si él deseará marcarla como suya, como si quisiera dejar una huella sobre su piel con la inicial de su nombre, escrita con su puño y letra.  

    Salió de su ser, sin dejar de mirarla de esa forma que le robaba el alma y volvió a entrar, esta vez de manera aún más potente y enérgica.  

    Con cada embestida siguiente, era más duro y la espalda de Helen chocaba contra la fría pared, pero no la importaba, gemía al son de sus empujones y apretaba con fuerza su verga mientras sollozaba y suspiraba.  

    Con una última estocada ambos tuvieron el ansiado orgasmo que provocó temblores descontrolados en sus cuerpos sudorosos. Cayeron al suelo, con las respiraciones agitadas y mirando hacía el techo.  

    —Nunca me habías tomado de esa manera. —Dijo Helen con una sonrisa. El lateral de su rostro estaba iluminado por los rayos del sol, sus ojos chispeantes, su cabello sobre aquel suelo de madera como un abanico, sus pechos subiendo y bajando al ritmo de su respiración.  

    —Helen, debemos hablar. —Respondió él con un tono que denotaba amargura. La frase inmediatamente alertó a Helen que sintió como una pelota formándose en sus tripas que no presagiaba algo bueno.  

    —¿De qué? —Preguntó con cautela.  

    —No podemos seguir así.  

    —Pronto tu hermano me dará el divorcio. No puede seguir con esto cuando sabe que no tenemos un futuro junto. —Respondió Helen, pensando en que su todavía esposo era un cabezota que se negaba a liberarla.  

    —No lo entiendes, bella. No me refería a eso. ¿Sabes que siquiera me digno a mirar a mi hermano? Lo que tú y yo hacemos roza la maldad.  

    La confesión pilló a Helen desprevenida y cada rasgo de su rostro se tensó como una cuerda.  

    —¿Llamas a nuestro amor, maldad? —Preguntó en un susurro, pues sentía que algo en su interior se resquebrajaba.  

    —Nunca tuvimos que sucumbir al deseo. —Respondió él, mirando hacía el otro lado, sin dignarse siquiera a observarla mientras decía esos disparates.  

    —¿Y tienes la cara de decirme eso cuando las marcas de tus dedos siguen en mi piel? ¿Cuándo tu aroma impregna mi piel? ¿Cuándo acabas de probar mi cuerpo y satisfacer tu libido?  

    —Te recuerdo que no fui el único cuya lujuria quedó satisfecha.  

    Helen sonrió con ironía y contestó. —Ahora lo entiendo. Este encuentro, fue una simple despedida, ¿verdad? 

    —¡No debemos volver a vernos más! —Dijo él, rompiendo su corazón en añicos.  

    —Somos como Helena y Paris de Troya. No quiero hacer más daño a mi hermano. —Añadió el hombre y ella sintió un dolor tan insoportable que deseó gritar.  

    —¿A ese egocéntrico de mierda? —Dijo, perdiendo los estribos.  

    —¡No hables así de mi hermano! Es tu culpa, me sedujiste tú. —Gritó Carl aun sabiendo que eso era una vil mentira.  

    —Claro, de la caída de Troya solo se culpa a Helena, pero ¿y los hombres tan imbéciles que arrebataron vidas de niños y mujeres sin contemplación? No, ellos son héroes… ¡No te preocupes, no volverás a verme jamás!  

    —¿Qué quieres decir con “jamás”? —Gritó Carl estallando.  

    —Que me he acostado todos esos meses con alguien que pensaba que era un hombre de verdad y no un cobarde sin sentimientos. Que soy mucha mujer para ti y que en tus recuerdos quedarán únicamente mis gemidos y el tacto de mi cuerpo porque mi corazón nunca más lo volverás a tener.  

    Dijo, dejándole estupefacto, se levantó como si fuera la reina Cleopatra y con dignidad abandonó aquella cabaña sin mirar atrás.  

    





   





 

    7. La nueva prostituta de Vainilla Unicorn 

    Con los hombros caídos y una preocupación que sus ojos del color del cielo no podían esconder, caminaba hacía el despacho del escoces, el dueño de aquel club de striptease y puterio con clase al que acudían los hombres más poderosos del país.  

    Greta Roy pronto iba a cumplir los treinta tacos y aunque, en un pasado jamás se hubiera imaginado estar en un sitio como aquel, debía admitir que la vida daba muchas vueltas y sorpresas a veces agradables, otras, no tanto.  

    A simple vista, el sitio se veía elegante, lujoso con esos ventanales grandes, pasillos de mármol, flores dentro de jarrones chinos en color rojo que destacaba con el tono cremoso de escalas de grises y blancos que predominaban en el club. Uno podía engañarse con facilidad de que únicamente se trataba de unas oficinas donde se gestionaban cosas de ricos, pero no. Vainilla Unicorn era un club muy sutil donde trabajaban mujeres cultas que además solían tener diferentes talentos impresionantes, como el baile, la pintura o el arte de escuchar. Muchas veces solamente se dedicaban a conversar con los clientes, hombres de negocios que no tenían el tiempo necesario para sociabilizar con el sexo opuesto, otras, debían acostarse con dichos clientes, si este pagaba una generosa suma y nunca propasaba los límites con la empleada del club.  

    Comparado con otros sitios, aquel era un lujo que no muchas prostitutas podían permitirse soñar, pero a pesar de ello, para Greta no dejaba de ser algo humillante, algo que se veía forzada a hacer por culpa de su madre que había perdido toda la fortuna familiar por no leer cierta documentación antes de firmar.  

    Ahora debía de pagar las consecuencias ella. Por supuesto, su querida madre no tenía idea, pues jamás permitiría semejante sacrificio, no cabía tal barbaridad en la cabeza de Marian Roy. Ella creía firmemente en que su niña trabajaba como ayudante de veterinaria, pero debía de ser de lo más ciega e inocente porque una cualificación tan decente no la permitiría ganar, cinco mil pavos mensuales. Hacía mucho tiempo en el que Greta había perdido la ilusión y la creencia en que las cosas buenas eran posibles. De ser una mujer joven totalmente normal que se dedicaba a su pequeña floristería, la más bonita del contorno, se había convertido en una bailarina erótica llena de recuerdos del pasado, de una vida tranquila y sencilla.  

    Llevaba en el club tres semanas, pero en su mente, era como si fuera una eternidad. Hasta el momento en que su pie pisó aquel sitio, había intentado con todas sus fuerzas, con uñas y dientes no llegar a perder su negocio que con tanto amor había abierto y con tanto esfuerzo y dedicación había emprendido.  

    La primera vez se había quedado escandalizada cuando una clienta muy frecuente de su floristería la había recomendado este trabajo.  

     —“Ganarás muchísimo más que con tu floristería, ya verás”. —La había dicho la despampanante rubia, un tipo de belleza escandinava en su totalidad.  

    Por supuesto ella se había negado en rotundo, pero al no encontrar salida, había acudido a la puerta de Bruce Bowie, el dueño de aquel puterio tan exclusivo. Hacía años que no hablaba con el joven que había robado su virginidad y se había marchado sin siquiera decir adiós, por aquel entonces tenían unos dieciséis años. Dulces años, que ella recordaba con tristeza, pues su corazón había quedado hecho añicos y olvidarle había resultado una ardua tarea.  

    La sorpresa en su cara había provocado la risa en Bruce al verla en su despacho después de tantos años. Él se había convertido en un rico empresario y había decidido volver a su ciudad natal y abrir el famoso club. Lo cierto es que, a él también le había resultado de lo más sorprendente verla allí.  

    —¡Vaya! ¿Qué haces tú aquí, pequeña Greta? —La había saludado Bruce que se había convertido en todo un hombre, no muy atractivo, pero sí increíblemente varonil. Los años le habían tratado bien y su belleza inusual y exótica se había acentuado. No debía existir mujer alrededor que no le mirará embobada viendo esa tez morena y esos ojos tan verdes como la lima.  

    Curiosamente, a pesar del transcurso del tiempo, ambos se recordaban perfectamente, algo que a Greta le había parecido raro, pues para él no debía de haber sido muy importante si ni siquiera se había despedido de ella. 

    Lo que más la había fastidiado era que su corazón hubiera comenzado a latir con fuerza al volver a verle. ¡Estúpidas hormonas!  

    —Vengo a por trabajo. —Había respondido Greta, dejando al hombre pasmado. Inmediatamente los rasgos hasta entonces risueños y simpáticos del empresario se habían tornado en tensos, hasta parecía asqueado…  

    Greta no paraba de rememorar aquel instante. Le había convencido muy difícilmente de que la aceptará en su club como bailarina. Había estudiado por simple cuestión deportiva, para bajar algunos kilitos de más que tenía, el pole-dance, así que no dudaba de que lo haría bien y ese dinerito no le vendría mal en lo absoluto.  

    La primera noche había sido un infierno. Ver a todos esos hombres gritándola improperios y mirándola como si fuera un simple trozo de carne. Ver a las mujeres melosas y dulces, vendiendo sus encantos, compitiendo entre sí como si aquello fuera un gran mercado y tal vez, así lo fuera…  

    Bruce la había dicho que tenía una prueba de tres semanas a malos modos, y la fecha de prueba finalizaba ese día. Greta pensaba, juzgando por las reacciones de los clientes, que lo había hecho bien, aunque la mirada odiosa de algunas compañeras la confundía. Ahora iba a enterarse por fin, si el gran jefe la aceptaba oficialmente en aquel negocio bochornoso.  

    Frente a la puerta de color caoba su puño quedó a centímetros sin saber si llamar o no. Respiró hondo y se armó de valor. Dio tres toquecitos con los nudillos de los dedos y la voz grave de Bruce se oyó con perfección, diciendo. 

    —¡Pasa! 

    Greta pasó y tragó saliva al ver a aquel hombretón de metro noventa, sentado tras el escritorio con una camisa blanca cuyos botones estaban abiertos y dejaban ver un pecho masculino fornido y con una fina capa de pelillo que a la mujer le pareció una visión bastante deleitosa.  

    Las mangas de la camisa estaban enrolladas y dejaban apreciar unos brazos tan varoniles que por un momento Greta sintió que se mareaba. En su tripa aparecieron cientos de mariposas, y ella maldijo mentalmente su debilidad, aunque era comprensible, se trataba de un hombre que, aunque no poseía una belleza según los estándares actuales, era tan masculino que despertaba el fuego en las féminas.  

    —Me has mandado venir… —Comenzó la conversación Greta, su voz temblaba, procuraba verse como una mujer segura de sí misma, pero era inevitable que los nervios la dominarán.  

    —Así es. Toma asiento. —Dijo él con expresión seria. Generalmente se le veía sonriente, pero en cuanto aparecía ella su cara se tornaba en agria y hasta desagradable. Nunca la dirigía la palabra a pesar de que dos noches seguidas, había tenido más clientes de lo que jamás hubo en el club desde la apertura. Se lo habían contado algunas de sus compañeras con las que se llevaba más o menos bien. Greta no comprendía la razón por la que le caía tan mal a su jefe.  

    Ella se sentó, procurando no mirarle a los ojos, pues su mirada intimidaba de cierta manera. Cruzó las piernas y la faldita en color negro que llevaba, se levantó por encima de la altura de sus firmes muslos. La joven no se percató, pero Bruce siguió aquel movimiento fijamente, relamiendo las comisuras de sus labios.  

    Tras un tenso silencio, ella se dignó a preguntar con timidez. —¿He pasado la prueba?  

    —¡No! —Respondió él, sin mostrar ninguna emoción en particular. 

    La última esperanza de Greta, de poder volver a su vida apacible se esfumó como las nubes tras la lluvia primaveral dando paso a la salida del sol.  

    —Pero, no comprendo… —Murmuró abatida. Según lo que he visto, a los clientes les ha gustado mi forma de bailar. —Añadió, pensativa.  

    Mientras hablaba, se percató de que la mandíbula de Bruce, se tensaba tanto que parecía a punto de romper sus dientes y aquello podía ser una fatalidad porque su sonrisa, aunque era como un acontecimiento único y pocas veces visto como las Montañas arcoíris de China, era hermosa.  

     —¿Sabes cuál es el problema, pequeña Greta? —Preguntó Bruce con un tono de voz bajito y pronunciando casa silaba lentamente, poniendo el vello de Greta de punta.  

    —¿Cuál? —Quisó saber ella en un susurro, mirando ahora sus ojos fijamente, hechizada por aquella mirada dura como el pan de ayer.  

    —¡Les has encantado! —Respondió él en un grito y la chica dio un respingo, sorprendida por esa abrupta reacción.  

    —¿Y qué tiene eso de malo? —Preguntó con cautela y como si hablará con alguien con desórdenes mentales, abriendo sus ojazos como un par de ventanas.  

    Bruce se levantó con fiereza empujando su silla que por poco se cae, en dos zancadas estaba justo frente a ella, a centímetros de su rostro.  

    Greta se quedó sin aliento y sin habla. La acción del hombre y la rapidez con que la había efectuado, la había pillado desprevenida por completo.  

    Suspiró en cuanto sintió los dedos grandes y toscos de Bruce alrededor de su cuello. Él la atrajo más hacía si, de modo que ella podía sentir el tacto de su aliento entrecortado en la piel de sus mejillas que habían adquirido el tono de las fresas.  

    —Me molesta. —Admitió él, con ese tono frío que contrastaba con su mirada que ahora era ardiente, tanto que se asemejaba a un volcán en erupción y llevarse todo a su alrededor con sus llamas.  

    Greta no supo por qué y tampoco quiso analizarlo, pero un calor agradable se instaló en su pecho tras oír la confesión. Se trataba de una chispa de esperanza, que no le gustó, pues la vida tendía a decepcionarla a menudo, pero dejarse llevar por esas intenciones de él que prometían mucho, dejando la huella de sus dedos en la suavidad de la piel de su alargado cuello, se le antojaba como el chocolate a alguien que llevaba meses en dieta.  

    —Me molesta, pequeña Greta. —Repitió él, con voz ronca, intentando controlar aquel instinto animal que le convertía en todo menos en un ser civilizado y decente, de hecho, ahora mismo todos sus pensamientos eran de lo más indecentes…  

    —Ya no soy una niña, Bruce. —Respondió ella con esa voz suave que el dueño de Vainilla Unicorn deseaba oír en forma de gemidos y suplicas de alcanzar el Nirvana.  

    —Ya veo… —Murmuró él casi tocando los labios femeninos entreabiertos, invitándole a probarlos sin siquiera percatarse de aquel gesto tan instintivo.  

    Bruce miró detenidamente su cuerpo. El crop-top que llevaba la joven mostraba unos pechos firmes de pequeño tamaño, pero que cabrían perfectamente en sus manos. Sus caderas, no muy pronunciadas, pero con una forma linda, sus piernas largas y su culito respingón al que adoraba mirar cuando lo movía sobre la barra de striptease a escondidas como un chaval de quince años obsesionado con una mujer sensual.  

    Su cabello era corto hasta la altura de su barbilla, de color caoba mostrando sus orígenes y su rostro en forma de corazón dulcificaba aquel rostro angelical de por sí.  

    —Tengo una última prueba para ti. Si la pasas, trabajarás para mí y te pagaré el doble. —Dijo con la voz ronca.  

    —¿Qué tipo de prueba? —Le preguntó ella con inquina.  

    —¿A caso no está claro? ¡Quiero tenerte en mi cama!  

    Greta le miró furiosa con esos ojos cual zafiro y levantó la mano con la intención de pegarle y hacerse respetar, pero él fue más rápido y agarró su muñeca que se perdió en aquella mano varonil mucho más grande que sus manos, podía tapar por completo su rostro, probablemente.  

    —¿Cómo te atreves Bruce? ¿Cómo te atreves a faltarme de ese modo? —Gritó ella mientras intentaba apartarse de su firme agarre.  

    Bruce la observó fascinado. La dulce flor, tenía carácter y esa furia en su mirada era tan excitante que pensó que lo daría todo con tal de poder enfadarla durante el resto de la vida. Luego, deshizo aquel horrible pensamiento, diciéndose que él jamás se ataría, él era libre y siempre sería así.  

    —Necesitas el dinero, ¿verdad? —La preguntó con la diversión danzando por sus ojos.  

    —Sí, lo necesito, pero eso no te da derecho a tratarme como tu puta particular. —Le respondió, dolida.  

    —Desde el primer día en que te vi quise abrirte las piernas y no me niegues nena que tú igual. Puedo sentirte… ¿A caso, crees que no veo cuando me miras comiéndome con los ojos? ¿Crees que no me doy cuenta de tu cuerpo al estar tan cerca de ti? Tus pezones nena… Están excitados… —La voz de él era tan sensual, tan hechizante que Greta se daba del poder que tenía sobre las mujeres, era un seductor nato.  

    —¡Basta! No voy a permitir que me uses a tu antojo, Bruce, tal y como hiciste hace catorce años.  

    —¡Era un chaval! 

    —¡Te di algo importante que no apreciaste! Te fuiste sin siquiera decirme adiós.  

    En ese momento, él la besó abrazándola por la cintura y fundiéndose en ella, explorando su boca como un maestro del infierno que se dedicaba a instalar la lujuria en los mortales.  

    Greta intentó liberarse, pero su cuerpo no respondía a las órdenes de su cerebro, disfrutando culposamente de aquellos besos fogosos que provocaban que emitiera suaves gemidos inevitables por lo que él la hacía sentir.  

    Bruce, liberó sus labios y ella pudo tomar aliento desesperada por liberarse del conflicto que se batallaba en su mente. Por un lado, quédate y por otro, ten dignidad y vete… Aquello debía ser muy similar a la bipolaridad.  

    —Ves, nena. Tu cuerpo no puede resistirte a esto que tenemos. Somos como una bomba explosiva, preciosa.  

    —No pienso follar contigo por dinero. ¡No soy una vulgar prostituta! —Le contestó ella.  

    —Aunque no fuera por dinero, sabes que acabarías en mi cama, nena. Tómalo como una ayuda de un viejo amigo porque yo no pienso permitir que sigas moviendo tu culito ante la vista de esos salidos. Si bailas en cueros delante de alguien, ese seré únicamente yo.  

    Parecía tan posesivo que Greta se quedó sin habla y lo peor de todo, es que disfrutó de esas palabras.  

    Bruce la besó otra vez y esta vez, Greta respondió a su reclamo con el alma.  

    —Quiero que bajemos abajo. No hay nadie. —Susurró él en su oreja y ella asintió.  

    Abajo estaba el bar y las barras de stripper, por el día siempre estaba cerrado, solo los fines de semana abría.  

    —¿Por qué? —Le preguntó ella acariciando sus labios suavemente con los suyos.  

    —Porque es hora de que bailes para mí, preciosa. Estoy impaciente por verte mover ese cuerpecito que me tiene perdido.  

    Ella emitió una risita y salieron del despacho caminando en silencio. Greta sentía su cuerpo revolucionado, impaciente, travieso…  

    Bruce deseaba saborear detenidamente cada centímetro de piel, llevaba fantaseando demasiado tiempo, esa mujer ocupaba el noventa por ciento de su cerebro y no sabía si eso le molestaba o agradaba. No quería depender de nadie y Greta parecía la típica mujer capaz de volver tan loco a un hombre como para que este le entregará todo de sí mismo.  

    Pasaron por un pasillo cuyas luces eran de color rojo, muy tenues. Sobre las paredes de color blanco había cuadros obscenos que dejarían a cualquiera boquiabierto. Había uno en particular que Greta siempre se quedaba mirando cuando iba en dirección a la “cueva del placer”, como solían llamar al bar. Toda la diversión ocurría precisamente allí, había espectáculos impresionantes como la mujer que tragaba fuego bailando desnuda o la pareja que fornicaba en vivo ante todos los espectadores.  

     —Este es el que más te gusta. Por las cámaras de seguridad, siempre te veo pararte frente a él. —Dijo Bruce y ella se sonrojó hasta la raíz del cabello. La pintura trataba de una pareja que practicaba el masoquismo y el sadismo. Ella estaba atada a unas cuerdas que apretaban su coñito y él le metía su verga por detrás. El rostro de la chica era la expresión de puro gozo combinado con un ligero sufrimiento que no desencantaba para nada.  

    —Simplemente me pareció curioso… Nada más. —Mintió como una bellaca.  

    —Qué pena… Tal vez te podía atar igual que él a ella y darte un par de nalgadas. —Respondió Bruce con un pesar fingido.  

    Inmediatamente sus palabras provocaron el efecto deseado. Greta sintió su entrepierna humedecerse.  

    Prosiguieron caminando hasta llegar a las escaleras de caracol que llevaban al ansiado lugar. Nunca antes a Greta le había parecido una escalera tan infinita y cuando por fin estaban ya en la cueva del placer, respiró hondo y sonrió.  

    El nombre le iba de perlas a aquel sitio hecho para sentir gozo. Las barras para las bailarinas iban desde el suelo hasta el techo que era alto, un escenario iluminado por luces rojizas y en medio una cama para los espectáculos en vivo que costaban más que el alquiler de un escoces de clase media.  

    Mesas con manteles de satén en color negro y velas que ahora Bruce se dedicaba a prender una a una, poniendo de fondo la canción de “American Woman”. Su mirada brillaba de lujuria y para Greta aquello era lo más excitante que había hecho en su vida.  

    Bruce se llenó un gran vaso de Whisky con mucho hielo y se sentó en uno de los sillones de terciopelo que era para la zona vip del bar.  

    Greta se puso ante la barra y olvidando la vergüenza que la estaba echando para atrás, empezó a mover sus caderas suavemente al principio, mientras Bruce sonreía y se la comía con sus ojos verdes, parecía un gato hambriento.  

    —¡Quítate la ropa! —Ordenó con voz ronca el dueño y ella como buena chica, se quitó lentamente de manera súper sensual el crop-top, dejando a sus pechos al aire ya que no llevaba sujetador.  

    La joven se dio la vuelta, quedando de espaldas a su jefe y sujetó la barra de acero de cinco centímetros de pulgadas con las dos manos, agachándose hacia abajo y moviendo su trasero en forma circulas.  

    El rock, el sabor del alcohol y aquellas nalgas, hacían sentir a Bruce en el paraíso y su mirada tan intensa lo mostraba tan claramente como el agua.  

    —Date la vuelta, nena. Me encanta verte por detrás, pero te me antojas por delante también.  

    Greta sonriendo se dio la vuelta y mientras bailaba dejándose llevar por la música, moviendo su cinturita y su cabello que parecía tener una propia vida cayendo ante su frente y sus labios. Sus pequeños pechos se movían de manera deliciosa y Bruce sentía el pantalón de traje que llevaba a punto de estallar por la gran erección que palpitaba de forma dolorosa.  

    Greta se agachó de rodillas sobre la plataforma brillante en color plateado y empezó a quitarse la faldita mientras seguía moviendo sus caderas como una diosa árabe.  

    —Eso es nena, déjame ver ese coñito. —Susurraba Bruce mientras mojaba sus labios en el whisky.  

    Greta tiró la mi falda a un lado con su delicado pie y quedó ante la vista de su jefe en un tanguita rojo de seda que apenas cubría su sexo mojadito.  

    Se levantó del suelo y comenzó a caminar pareciendo a un ángel de Victoria Secret con esa mirada sensual y ese cuerpo tan esbelto. Bruce quedó sin respiración cuando vio esas piernas justo frente a él.  

    Greta comenzó a acariciar sus pechos, mojando su dedo índice en sus jugosos labios y pasándolo después en circulitos por su erecto pezón que Bruce ya deseaba tener en su boca para degustar durante toda una eternidad.  

    Las manos femeninas bajaron por su costado lentamente, como si acariciaran una fina tela y luego por sus piernas que parecían kilométricas sobre los tacones altos que llevaba. Finalmente, más excitada de lo que había estado en toda su existencia, comenzó a acariciar su sexo, con movimientos pélvicos en sentido circular.  

    El escocés pensó que estaba a puntito de perder la cabeza, ya no podía soportar ese dolor, debía liberar su miembro. Se desabrochó los pantalones y sacó su verga que apuntó directamente hacía Greta que al verlo tan brillante, jugoso y grande se lamió los labios con la lengua, acariciando su sexo de manera más frenética y olvidando el ritmo de la música.  

    —¡Acuéstate en el suelo y abre las piernas lo más que puedas! —Ordenó el hombre cuya mirada se asemejaba a un salvaje de tierras calientes, deseando atrapar su presa.  

    La stripper cumplió con la orden, se acostó sintiendo el frío de la plataforma y abrió las piernas lo más que pudo, de forma que la cabeza de Bruce quedó en medio de sus muslos, teniendo una vista esplendida de su brillante vulva y del olor que de jugos de pasión que desprendía.  

    Bruce pasó su dedo índice entre sus labios y un gemido profundo y prolongado salió de los labios de Greta que nunca había disfrutado así del tacto de un hombre como ahora.  

    El moreno se levantó sonriente y ella se quejó sin poder evitarlo, al cabo de unos segundos volvió con un par de cerezas en las manos que la camarera solía utilizar para las bebidas. Malicioso, metió las frutas dentro del tanga y las deliciosas frutas quedaron atrapadas entre el coño y la delicada y empapada tela de la muchacha, haciendo una fricción que era indescriptible.  

    —Te gusta, eh… —Dijo él con voz grave y ronca y ella gimiendo respondió.  

    —Eres un cabronazo…  

    Bruce sonrió, su risa era melodiosa y ella entre el placer que nublaba su juicio, pudo admirar ese acontecimiento que tan de vez en cuando solía ocurrir.  

    —¡Siempre, nena! —Respondió divertido, mientras sacaba la una de las cerezas y se la comió bañada en los jugos femeninos, sin dejar de mirarla a los ojos. Era tan guarro, tan excitado, que Greta pensó que se correría sin apenas comenzar con aquel juego macabro y a su vez tan placentero.  

    A continuación, la misma suerte corrieron todas las cerezas. Él cerraba los ojos, deleitándose con su sabor. Después quitó su tanguita que estaba empapada por completo y entró de una sola estocada en Greta arrancándole un grito.  

    Ambos cerraron los ojos con fuerza, el sentimiento era tan poderoso y el gozo tan indescriptible que parecía que sus cuerpos no podían soportar tanto placer. Aquello era enloquecedor…  

    Bruce comenzó un vaivén rápido, sin ninguna delicadeza, abandonado en su instinto, deseando grabar en su memoria esos gemidos cada vez más potentes de Greta cuyo cuerpo estaba sudoroso y brillante, exquisito y alumbrado en aquellas luces rojas que la convertían en una combinación de los pecados capitales: Lujuria y Gula.  

    El ritmo aumentaba, las embestidas cada vez eran más profundas, sus gritos cada vez más fuertes, sus respiraciones más entrecortadas y finalmente como un volcán que estalla, ambos tocaron las puertas del infierno juntos, cerrando los ojos por el orgasmo que les envolvió hasta llegar a sus almas. Dos almas donde uno no estaba dispuesto a entregar el corazón, sin importar cuan bien se llevaban sus cuerpos, que ahora mismo, abrazados y fundidos uno en el otro, parecían encajar a la perfección como los puzles.  

    Sus respiraciones iban calmándose cuando él se levantó y dijo.  

    —¡Ven a mi regazo! —Greta levantó la cabeza, le vio sentado en el sillón de piel y con ironía, respondió.  

    —¿No te bastó?  

    —Quiero más de ti… ¡Otra ronda! —Contestó él, tenso.  

    Greta acató la orden, se sentó en su regalo negándose a mirarle a los ojos.  

    —¿Qué tipo de relación será esta? —Preguntó con miedo, porque lo que habían compartido la había demostrado que se había enamorado de él. Sí, era extraño, pero ella jamás se había entregado de esa manera a nadie y con él había resultado tan natural y bello que no podía vivir más sin ello. Eso era lo que sentía, pero algo le decía que no era mutuo.  

    —Somos amantes, te daré el dinero no porque te acuestes conmigo, ni se te ocurra pensar de ti como si fueras una vulgar puta. —Empezó a hablar y parecía sincero, su cabreo era real, daba la impresión que le revolvía las tripas imaginársela en ese papel.  

    —Te deseo y tú a mí. Disfrutemos de esto, sin títulos… —Añadió, decepcionándola.  

    —¿Y si quiero mucho más? —Preguntó Greta con valentía.  

    —¡Nunca voy a entregarte mi corazón! ¡Ni a ti ni a nadie!  

    —Puede que seas el jefe, pues que seas mi señor en la cama, pero Bruce, soy una mujer que no se rinde y si debo luchar lo haré como una gata salvaje, pero ese corazón que tanto deseas proteger me pertenecerá. No te quiero como amante, me he dado cuenta de que quiero todo de ti, hasta tu salud mental.  

    Greta acabó su discurso respirando profundamente. Era adulta y como alguien maduro iba a decir sus sentimientos claramente. Le había deseado desde que le había vuelto a ver, pero pensaba que sería imposible acercársele porque él la ignoraba, ahora que sabía que el deseo era mutuo, no descansaría hasta pescarle.  

    La muchacha jadeó al sentir como su miembro comenzaba a crecer otra vez.  

    —Inténtalo nena, pero no lo conseguirás. Te harás daño a ti misma…  

    —¿Quieres apostar? —Preguntó ella, cerrando los ojos al sentir sus dedos pellizcar sus pezones.  

    





   





 

    8. Mi sumiso y yo en un cine.  

    Verónica esperaba junto a su dulce sumiso en la cola del cine. Iban a ver una película de un famoso director de porno italiano.  

    A simple vista, nadie podía pensar que eran una pareja bastante inusual. Él era banquero, acostumbrado a mandar en su trabajo a cientos de personas, ella una costurera con aspecto de señora refinada y de buena familia. Lo que pocos podían imaginar es que su rostro angelical, de rasgos dulcificados de típica andaluza escondían a una mujer dominante en la cama y su despampanante marido, cuyo rostro era severo y nadie se atrevía a rechistarle en el trabajo, era un dulce sumiso en la cama. A veces cambiaban de roles, pues les gustaba probar las variables, pero lo que más les entusiasmaba a ambos era eso. A él le gustaba estar atado, a ella atarle y torturarle.  

    Llegó su turno, ella le dedicó una sonrisa tierna al hombre que vendía las entradas, mientras que Duncan se mantenía inexpresivo como siempre.  

    Entraron a dentro, había otras tres parejas. Aquel cine por supuesto era exclusivo, allí se practicaban orgias y la gente claramente venía para mucho más que mirar la película.  

    Verónica y su esposo se sentaron en primera fila. La sala se quedó oscura y entonces comenzó la película. En la primera escena, mostraban a una morena, muy parecida a ella. Bajita, pero bien proporcionada, con caderas anchas y tetas muy generosas. La mujer estaba sentada en un sofá mientras dos hombres tocaban su coño y ella gemía gustosa como una conejita.  

    La mujer sintió su entrepierna mojarse e inmediatamente apretó sus muslos uno contra el otro.  

    —¡Tócame las tetas! —Ordenó a su marido cuyo tono rojizo del rostro indicaba que se estaba poniendo a tono.  

    Duncan comenzó a masajear sus pechos a través de la blusa de seda en color verde que llevaba. Ella aguantaba sus gemidos y emitía pequeños suspiros que a su sumiso le fascinaban.  

    —¡Pellízcalos más! —Dijo con voz autoritaria y él por supuesto la complació, estirando los pezones hasta oír sus jadeos.  

    —Déjame acariciar tu hermoso coño, mi condesa… —Imploró Duncan y ella sonrió victoriosa. Le encantaba que su rubio de ojos grises, tan alto y fuerte, se mostrará tan servicial y sumido ante ella.  

    —No, todavía no. —Respondió Veronica. El final de la escena la había vuelto loca: Aquellos dos hombres se derramaban sobre la mujer bañándola casi, marcándola como si fuera una golfa.  

    Estaba tan cachonda que sentía que iba a arrancar la ropa a su marido y se lo iba a follar ya, sin juegos previos. Aunque, sabía que la paciencia era una gran virtud y los juegos previos eran lo mejor del sexo para ambos, sobre todo, para ella.  

    En el comienzo de la segunda escena, se dio la vuelta para ver a las demás parejas fogosas, arrancándose besos unos a otros y masturbándose juntos. Una de las mujeres estaba de rodillas chupando la verga a su hombre mientras este gemía como poseído, otra pareja formada por dos mujeres, bastante atractivas era la fantasía perfecta del noventa por ciento de los hombres, una rubia y la otra morena, ambas altas y de cuerpo estructural y encima jóvenes, las dos guarras, restregándose una contra la otra. Su marido las miraba embobado y eso provocó en Verónica unos celos tan horribles que sintió ganas de dejar calvas a aquel par de perras.  

    Le pellizcó el brazo de su esposo y este la miró sonrojado hasta la raíz del pelo tan bonito que tenía.  

    —¿Quiénes la única a la que puedes desear? —Le preguntó con voz mordaz, taladrándole con su mirada, mostrando su posesividad.  

    —Tú, mi bella. —Respondió él mirándola hambriento y ella supo que el muy pillín había mirado a aquellas putas a propósito, para ponerla de los nervios.  

    —Eso te costará un castigo, maridito. —Le dijo entre dientes, mientras agarraba su mano, levantaba su falda, dejando sorprendido a Duncan por no llevar ropa inferior y colocando su mano en su coño.  

    Duncan metió un dedo dentro de su cálida cavidad y su mujer, al ser de lo más escandalosa, sus gemidos se escucharon por toda la sala, de hecho, la gente de a fuera, debía oírla también.  

    —Más Duncan, más rápido. —Exigía mientras cerraba los ojos y se abandonaba al placer.  

    El rubio no la defraudaba nunca. Sus manos eran mágicas, sus dedos expertos y lo mejor de todo es que era suyo por completo.  

    Pronto él añadió otro dedo, sin esperar sus órdenes, podía precipitarse a sus antojos y deseos, era un hombre muy inteligente. El placer cada vez crecía más hasta que Verónica se corrió de una manera memorable, manchando todo a su alrededor, incluso la falda vaporosa que llevaba y que había levantado hasta la altura de su cintura.  

    Se recuperaba cayendo desde el paraíso hasta la tierra cuando abrió los ojos y le vio observándola con amor. No pudo evitar emocionarse, jamás pensó que podría encontrar a la persona indicada para ella, para sus gustos…  

    Duncan y ella probaban, saboreaban con ansias el sexo, iban a reuniones de orgías, a clubs para amos y sumisos… Vivían al máximo su vida íntima, lo único que no habían probado y no probarían era compartirse con otras personas. Podían observar, excitarse y follar después como dos amantes locos de deseo, pero ambos eran tan celosos que ninguno perdonaría una infidelidad y, además, se bastaban uno al otro, no tenían esa necesidad de estar con otros como muchos de su círculo social, ese círculo que era un secreto, pues ante sus conocidos y familiares eran una pareja de lo más sencilla y normal.  

    Verónica besó a su esposo con todo el amor que sentía. Él la abrazó con fuerza y mordisqueó suavemente su labio inferior que era un poco más grueso que el superior, era su rasgo más bonito.  

    El beso poquito a poquito se intensificó, la sensación era similar a cuando uno probaba el típico pastel de nata desde la base hasta llegar arriba donde se encontraba el cremoso chocolate y la cereza endulzada.  

    —¡Bésame el cuello! —Ordenó la sexy ama que cuya excitación empezaba a renacer otra vez. Su voz autoritaria se había desvanecido ligeramente debido a las maravillas que provocaban los labios de Duncan sobre la suavidad de su piel.  

    Mientras él la besaba y desabrochaba su camisa del color de la menta, liberando sus pechos que no estaban cubiertos por ningún sujetador que impidiera a las manos de Duncan darla placer, mimar esos pechos que estaban duros como las rocas, ella admiraba la siguiente escena de aquella película italiana, pensando que el porno italiano en definitiva era el mejor:  

    La actriz, una rubia muy agraciada con pechos pequeños y pezones rosaditos galopaba sobre el actor que estaba más bueno que un tren, como una loca desquiciada… Los gemidos de ambos eran una delicia para el oído combinado con los suspiros y gritos que había a su alrededor. El olor a sexo se aspiraba y la tenue oscuridad hacía la vista atractiva a los cuerpos sudorosos moviéndose al ritmo de la pasión. Las sombras de personas follando se proyectaban sobre las paredes y el ambiente se convertía en una burbuja erótica cuyo rey era el sexo sentado en su trono de perversión y acompañado de una copa de cristal que contenía obscenidad.  

    Duncan se metió uno de sus pechos en la boca y comenzó a devorarlo como un niño hambriento, acariciando su pezón del color de los melocotones y de un sabor tan delicioso que ni el mejor chef de postres podía inventar, según el hombre que adoraba el cuerpo de su ama como si fuera el de una diosa que ha escapado del Olimpo.  

    Verónica sentía que ese cosquilleo anhelado que provocaba el temblor de cada célula de su ser, volvía con una fuerza brutal. No deseaba correrse antes de sentir la verga de su hombre rompiéndole el coño.  

     —Métemela ya.  —Intentó ordenar, aunque más que un tono imperativo, parecía una súplica. Duncan sonrió, se quitó los vaqueros en un santiamén y entró en la dulce y calurosa cueva que le aguardaba.  

    Verónica abrió los ojos como platos, se sintió plena y esperó a que él se moviera, pero este se hacía el loco, le divertía ponerse rebelde a veces y no acatar sus órdenes.  

    —¡Muévete cabrón! —Le gritó echando lava por los ojos.  

    Duncan sonrió y comenzó a moverse, rápido, intenso y duro… Como a su ama le encantaba. Y aunque estaba satisfecha, no pensaba pasar por alto ese comportamiento, pensaba Verónica, mientras gemía con cada embestida como si la vida le fuera en ello, y con cada grito que le arrancaba Duncan, más poderoso se sentía.  

    —¡Acelera más! —Gritaba verónica, de sus labios salían toda clase de improperios, lo cual significaba que pronto alcanzaría el Nirvana.  

    Su esposo se esmeró aún más, embistiendo y masajeando a la vez su sexo, haciendo maravillas con sus dedos, hasta que los dos estallaron y vieron luces de colores, trasladados en un mundo inimaginable lleno de puro gozo.  

    —¿Te gustó mi amor? —La preguntó él, susurrando.  

    —Me encantó, pero esa rebeldía será castigada amor. Te comeré la verga y no te dejaré correrte, malparido. —Respondió ella y él estalló en carcajadas. Sabía que cumpliría su promesa y que podía pasarse tanto tiempo de rodillas hasta que se le pusieran moradas las piernas.  

    Cuando salieron de allí, vestidos, con la ropa arrugada y el cabello de león, sonreían como dos colegiales mientras el vendedor de entradas disimulaba, mirando hacía una pared blanca y vacía. Pobre hombre, debía de haber visto de todo…  

    Al salir la noche les abrazó y las estrellas alumbraron su camino de vuelta a casa.  

    —Amor, debes castigarme después de revisar el correo. Creo que debo despedir a unos cuantos. —Dijo Duncan y ella sonrió. El hombre de negocios, frío y calculador, además de dominante había vuelto.  

    —Claro amor, mientras tu revisas el trabajo, yo llamaré a tu madre, debemos hablar sobre el bautizo de Nicky y después te prepararé una cena para chuparte los dedos… Trabajas demasiado… —Respondió ella suavemente, abrazándole con ternura por la espalda. La dulce esposa había vuelto…  
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